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    CAPÍTULO 1 
 
    Me pongo los zapatos y miro por encima del hombro, observo a mi novio arreglarse el cuello de la chaqueta de su traje antes de verme en el espejo y guiñarme un ojo. Una sonrisa se extiende lentamente por su rostro, y me alejo de ella. 
 
    "¿Estás seguro de que debería irme?" Pregunto. 
 
    Ethan cruza la habitación hacia mí, deslizando sus brazos alrededor de mi cintura y besando mi cuello . "Por supuesto. Te quiero allí a mi lado. Se acerca al tocador, donde se encuentra mi collar. No tiene que preguntarme si me lo voy a poner esta noche. Es demasiado agradable para usarlo todo el tiempo: estrellas de plata que brillan con diamantes en una cadena de platino, pero si vamos a salir de noche en la ciudad, ese collar estará alrededor de mi cuello. Me lo pone, dejando que sus dedos rocen mi piel. 
 
    “Es una reunión de negocios”. Giro la cabeza para mirarlo, y él deposita un suave beso en mis labios antes de dejarme ir. 
 
    "¿Crees que estos tipos no traen a la mujer con la que se están tirando esa semana a las reuniones de negocios?" Me doy la vuelta y los ojos de Ethan se abren como platos al darse cuenta de lo que dijo. “Oye, no quise decir eso de esa manera. Solo quise decir que también traen dátiles”. 
 
    Me siento muy tranquila, pero toma mi rostro entre sus manos y me hace mirarlo a los ojos: oscuros, del color de la medianoche. “Llevamos juntos tres meses. ¿No es eso suficiente para demostrar que no eres solo una aventura de una noche? 
 
    Sonrío, sintiendo sus palabras burbujear en mi estómago. "Supongo que es una aventura clásica de noventa noches entonces". 
 
    Se ríe y se aleja de mí, volviendo al espejo del largo del piso en la puerta del armario. Está en su mejor traje, Gucci, y honestamente se ve impresionante. A veces miro a Ethan y pienso que es tan hermoso, debe ser un sueño. ¿Y el hecho de que esté conmigo? Cuando me miro en el espejo, estoy feliz con lo que veo, pero Ethan tiene un diez, y siempre me he sentido un poco como si no estuviera a la altura. Al igual que nunca sentí que estaba en la misma liga que— 
 
    “La verdad es,” dice Ethan, mirándome de nuevo en el espejo, “vamos a ver a este tipo. Él me aterroriza. Más testosterona en su ojo izquierdo de la que tengo en todo mi cuerpo”. Ante esto, me doy la vuelta y me aseguro de que me vea poner los ojos en blanco. Ciertamente no tengo ningún problema con los niveles de testosterona de Ethan. “Pero necesito cerrar este trato con él o no buscaré una bonificación este trimestre. Y no hay bonificación este trimestre… 
 
    —Significa que no hay un apartamento nuevo y elegante —termino por él—. Me ha dicho esto al menos veinte veces, y mi cuerpo responde ahora de la forma en que lo ha hecho las últimas veinte veces: mi estómago se contrae y mi pecho se contrae. Porque una vez que Ethan tenga su nuevo y elegante apartamento en el Strip, quiere que me mude con él. Y no le he dicho exactamente que no. 
 
    Me paso el pelo por encima del hombro, tratando de no arruinar las ondas perfectas que con tanto esmero puse esta tarde. "¿Y cómo se impresiona a un hombre con tanta testosterona en el ojo izquierdo?" 
 
    Las manos de Ethan dejan de atar la elegante corbata que eligió para la noche. “Traes a tu hermosa novia para demostrar que tienes una polla lo suficientemente grande como para satisfacer a alguien como ella”. 
 
    Sé que es una broma, pero hace que la inquietud se asiente en mi piel de todos modos. 
 
    El restaurante que eligió el cliente estrella de Ethan es uno en el que he estado solo una vez, y cuando llegamos, el recuerdo es como un peso en mi estómago. 
 
    Finlandés. Me trajo aquí para nuestra cena de aniversario. Y luego me dijo que tenía que mudarse a Londres por un tiempo y me pidió que fuera con él. Si me hubiera preguntado unos meses antes, habría dicho que sí sin dudarlo, pero me preguntó una semana después de que me nombraran gerente de Lilac, el café en el que trabajo desde hace casi dos años. Sabía que no necesitaba ese trabajo. Sabía que Finn cuidaría de mí con su vergonzosamente importante cuenta bancaria, pero Lilac es lo primero en lo que he sido realmente bueno que no implicaba quitarme la ropa, y no quería irme cuando finalmente me estaba abriendo camino en el mundo. 
 
    Ethan se acerca a mi lado del auto y me abre la puerta, ayudándome con una mano grande y suave. Tan pronto como salgo , mi falda se ajusta alrededor de mis piernas, envuelve un brazo alrededor de mi cintura, atrayéndome hacia él de una manera posesiva. Y sé que es porque estamos entrando en Guy Savoy, un lugar al que Ethan nunca podría permitirse el lujo de llevarnos. Ethan está bastante bien, trabaja para la firma de contabilidad más grande de Las Vegas, pero no está ganando millones como los clientes habituales de este lugar. Solo estamos aquí porque su posible cliente está pagando la factura. Le sonrío para tranquilizarlo, pero su rostro está apartado de mí. 
 
    En la puerta, el maître d' nos saluda y estrecha la mano de Ethan. “¿Cómo puedo ayudarlo esta noche, señor?” pregunta, retrocediendo detrás de su podio y asintiendo cortésmente con Ethan. 
 
    “Estamos con el Sr. Casey,” responde Ethan, y todo mi cuerpo se sacude como si acabara de meter mi dedo en un enchufe. Ethan lo siente y me envía una mirada curiosa. 
 
    Todo lo que puedo hacer es mirarlo fijamente. No. No dijo simplemente Sr. Casey. No pudo haberlo hecho. No pudo porque Finn Casey no ha aparecido en Las Vegas desde... bueno, desde la noche en que mi vida entera se derrumbó. No desde la noche en que volvió a visitarme después de estar en Londres durante cuatro meses, y nos sentamos en lados opuestos de la cama, de espaldas, mientras le decía que ya no podía hacer la larga distancia. La noche que me alejé de él y nunca más lo volví a ver, hace ocho meses. 
 
    Los nervios corren a lo largo de mi piel, y cuando Ethan se gira para seguir al anfitrión a nuestra mesa, tiene que tirar de mí, todo mi cuerpo en estado de shock . El mundo parece demasiado brillante, las luces detrás de los apliques de la pared me ciegan mientras tropiezo detrás de Ethan hacia la mesa. ¿He entrado en algún otro universo? 
 
    estoy tratando de descifrar cómo esto podría ser real cuando nos detenemos frente a una mesa, y ahí está él. Se pone de pie, dándome una vista completa de su traje de diseñador a la medida, y se acerca para estrechar la mano de Ethan. No he mirado su rostro, no he dejado que mis ojos se desplacen más allá del botón superior de su camisa, porque tal vez si no miro, no será realmente él, pero sé que lo es. Conozco la forma de sus anchos hombros, conozco el ajuste de su chaqueta y, más que nada, conozco la profunda ronquera de su voz cuando dice: "¿Y quién es este?" 
 
    “Esta es mi novia, Devin. Siempre ha querido comer en el Savoy. 
 
    Miro de reojo a Ethan, pero su barbilla está en alto con orgullo. No tiene idea de lo tonto que suena. Primero, porque nadie lo llama Savoy, y segundo, porque Finn sabe que he estado en Guy Savoy. Cuando finalmente reúno el coraje para levantar los ojos, de repente siento que me estoy ahogando. Esos ojos, los que he visto en mis sueños una y otra vez, están justo ahí. Azul como un lago en una fría mañana de invierno. Y su rostro, en blanco y protegido, nunca revelando nada. No revela que sabe que Ethan está lleno de mierda, y no revela que sabe quién soy yo, aunque siento que debe estar escrito en mi cara que actualmente me estoy muriendo por dentro. 
 
    Finn se inclina cortésmente sobre la mesa para estrecharme la mano, y es como presionar mi palma contra una estufa caliente. Aparta la mano rápidamente, pero veo la forma en que sus ojos caen, la forma en que se fijan en el collar y luego se alejan tan rápido que nadie se daría cuenta de que lo miró. Pero sé cómo leer los ojos de Finn como nadie más. 
 
    Su mandíbula se mueve mientras se vuelve a acomodar en su asiento. Ethan saca mi silla para mí, y observo la forma en que Finn nos mira, examinando cada movimiento que hacemos Ethan y yo. Esto no puede ser una coincidencia. no puede ser ¿Por qué Finn está aquí? ¿ Y por qué está contratando una nueva firma de contabilidad? Pienso en ese día, hace tanto tiempo, cuando entré en esa sala de conferencias y vi a Finn empujar a un hombre contra la pared por tener la audacia de jugar con su dinero. Contrató una nueva firma de contabilidad al día siguiente, y sé con certeza que le encanta esa firma. Nunca contrataría a uno nuevo. 
 
    Entonces, ¿ por qué diablos estamos aquí? 
 
    Pedimos vino, y luego Finn se recuesta en su silla y cruza las manos sobre la mesa, mostrando su Rolex favorito. “Está bien, mi amigo. Deslúmbrame." 
 
    Hablan de negocios mientras tomamos caviar y sopa de trufa negra, Finn ordena una segunda botella de vino y luego una tercera, hasta que el calor me zumba en la piel y Ethan comienza a reírse de todo. No parece molesto por la forma en que Finn lo mira con esa mirada inexpresiva que siempre usa. Tal vez porque esa es la reputación de Finn, el hombre al que no puedes doblegar. 
 
    Una imagen pasa por mi mente. Finn debajo de mí, con la cabeza echada hacia atrás en éxtasis mientras lo monto. Un escalofrío me recorre la columna y miro el mantel, la habitación comienza a inclinarse un poco. Ethan está contando una historia sobre un hombre poderoso que una vez atrapó follando con su secretaria en un ascensor, y cuando levanto la mirada, es para encontrar a Finn observándome, como si supiera que solo estaba pensando en follarlo. Como si supiera que la historia de Ethan me recuerda la vez que me arrodillé ante él en una sala de conferencias o la cantidad de veces que Finn me inclinó sobre un escritorio y me atacó por detrás . He venido a la mitad de las oficinas en Las Vegas. Al menos, los que están en los edificios de Finn. 
 
    "Oh, mierda, tengo que ir al baño de hombres", dice Ethan, y el pánico se dispara a través de mí mientras se va corriendo, dejándome sola, al otro lado de la mesa de mi ex-novio. 
 
    "Le tomó bastante tiempo", dice Finn, sin mover un solo músculo de su cuerpo además de su boca. “El hombre debe tener suficiente vino en él para ahogarse”. 
 
    Mi piel se siente como si estuviera electrificada, zumbando y tarareando. Porque Dios, Finn se ve bien. Siempre se ha visto bien, con trajes que le quedan tan bien que duele y esos ojos y sus cortes de pelo caros. Y tal vez es solo porque esta es la primera vez que lo veo en persona en ocho meses, pero juro que es aún más hermoso que nunca. 
 
    Aprieto mis manos en puños, como si estuviera tratando de detenerme físicamente para no catapultarme sobre la mesa. ¿Qué haces aquí, Finn? 
 
    Espero que dé vueltas a la pregunta, que finja que no organizó esta reunión porque descubrió que estaba saliendo con Ethan. Pero él no se molesta. Fija su mirada en la mía y dice: "Terminé de vivir sin ti". 
 
    Mi garganta se aprieta, como si estuviera a punto de ahogarme. Alcanzo mi copa de vino y trago el resto. Cuando se acaba, Finn se inclina hacia adelante y vuelve a llenar mi vaso sin que yo se lo pida. Nunca antes había bebido, solo a veces tomaba un cóctel cuando salía con Bonnie, pero viviendo con Finn, él me mostró cómo el vino, el whisky y la ginebra pueden hacer que todo tu cuerpo desee a alguien con una desesperación febril, y llegué a amar. él. 
 
    “No puedes simplemente venir aquí y decir eso”. 
 
    Finn aparta la mirada de mí, buscando algo en sus bolsillos, y me doy cuenta de que está buscando sus cigarrillos. Saca su mochila y enciende una caja de fósforos justo en medio de Guy Savoy. "¿Por qué, porque estás tan comprometido con tu playboy aquí?" 
 
    —Finn —siseo—, no puedes fumar aquí. 
 
    Levanta una ceja en dirección a nuestro mesero, quien exageradamente gira la cabeza en la otra dirección. Porque ese es Finn. Potente, en Las Vegas y en cualquier otro lugar del mundo. Pensó que dejar a Lulu en el altar hace dos años sería su final, pero en cambio, impresionó a algunos inversionistas muy ricos que lo ayudaron a construir el Dublin, un hotel al final del Strip que sin ayuda estableció el imperio que Finn había querido construir con la familia de Lulu. 
 
    Y ahora se le permite fumar en restaurantes donde paga mil dólares por persona por menos comida de la que le serviría a un gato. 
 
    Sopla el humo de su boca y busca algo más en su bolsillo. "¿Cuánto tiempo has estado saliendo con este chico que no sabe nada de ti?" 
 
    Suspiro y me desplomo en mi asiento como si me hubiera entrenado para no hacerlo. Sé que debería defender a Ethan, pero no tengo la energía. "Tres meses." 
 
    Finn se inclina hacia adelante sobre sus codos, hasta que está lo suficientemente cerca de mí que puedo sentir el cigarrillo en su aliento. “Él no sabe de nosotros”. No es una pregunta. Es una observación. Uno que me hace retorcerme en mi asiento. 
 
    "No", respiro. 
 
    Finn pone algo en la mesa entre nosotros, y miro hacia abajo para ver una tarjeta de presentación, pero estoy mirando la parte de atrás, donde hay una dirección garabateada con la letra de Finn. Lo dejo ahí sentado y lo miro, perturbada, por un segundo, por cómo puedo contar todas las pecas a lo largo de su rostro que sé que odia. 
 
    "¿Qué es esto?" 
 
    Le da otra calada a su cigarrillo y siento un pequeño escalofrío en la boca del estómago. Está nervioso. Finn siempre fuma cuando está nervioso. Puse nervioso a este hombre, que aterroriza a la mitad de Las Vegas. "Mi nueva dirección. Arrendé el antiguo lugar. 
 
    Su ático. El lugar donde nos conocimos. El lugar donde follamos por primera vez. El lugar donde me enamoré de él. Siento como si todo el aire hubiera sido expulsado de la habitación, como una esponja que ha sido exprimida. 
 
    "¿Te vas a quedar?" El mundo entero se desdibuja a nuestro alrededor. Finn es lo único que está bien enfocado. Mis ojos se posan en su boca y recuerdo su sabor, la forma en que le encantaba besarme justo después de tomar un sorbo de whisky, dejándome saborear el sabor ahumado de él y de él juntos. 
 
    “Mientras tú estés en Las Vegas, yo estaré en Las Vegas”, dice, su acento irlandés hace que su voz tranquila sea aún más profunda. "No me iré sin ti otra vez". 
 
    Mis ojos se encuentran con los suyos, y el aire entre nosotros se tensa, como un elástico que eventualmente se romperá. La pregunta es, ¿cuál de nosotros romperá primero? 
 
    Finn se aleja rápidamente de mí, acomodándose en su silla, y agarro la tarjeta con la dirección de la mesa lo más rápido que puedo antes de que Ethan dé la vuelta a la esquina para encontrarnos. No sé cómo supo Finn que venía, pero solo puedo suponer que sobornó a un mesero para que le hiciera señas o algo así. 
 
    Antes de que Ethan pueda siquiera sentarse, Finn se pone de pie y se abotona la chaqueta del traje con una mano, extendiendo la mano para estrechar la mano de Ethan con la otra. Junto a Finn, el traje de Ethan no le queda bien y es del color equivocado. No es solo que Ethan no tenga el dinero que tiene Finn. Hay algo en la forma en que Finn se comporta, la forma en que la confianza sale de él en oleadas. Ethan trata de reflejarlo, pero en su lugar resulta pomposo. 
 
    "Fue un placer conocerte", dice Finn, asintiendo primero a Ethan y luego a mí antes de caminar en dirección a la entrada principal. 
 
    Ethan se burla y deja caer las manos a los costados. "Dios, qué idiota". 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 2 
 
    “Entonces, ¿qué vas a hacer con eso?” Bonnie me pregunta, sentándose en el sofá de nuestro apartamento compartido y entregándome un vaso de agua helada. Ella está bien vestida para encontrarse con un cliente, con su brillante vestido cruzado y tacones peligrosamente altos, mientras que yo estoy lista para ir a la cama, con el cabello mojado por la ducha y completamente cómoda con mi par de pantalones de chándal favoritos. 
 
    —No voy a hacer nada con eso —digo, dejando la tarjeta de Finn en la mesa de café. "Tengo novio." 
 
    Bonnie no dice nada, y cuando la miro, me mira como si mi perro acabara de morir. Devin, amas a Finn. 
 
    Pongo los ojos en blanco y tomo unos cuantos tragos de agua antes de responderle. “Me encantaba Finn. Pero se fue a Londres y me dejó aquí. 
 
    Ella se encoge de hombros. “Eran tan felices juntos. No se supera algo así tan rápido. 
 
    Le envío una mirada cruel. Necesito que ella esté de mi lado con esto. “Los hombres como Finn siempre han conseguido lo que querían. Tal vez sea hora de que aprenda a lidiar con escuchar la palabra no”. 
 
    Bonnie hace una mueca y alcanza su bolso. Se pone de pie y desliza la mano por la falda para arreglar la liga antes de dejar que el dobladillo caiga de nuevo. Ya se ocupó de eso, Devin. Y tú también. Tal vez no se trata de si Finn consigue o no lo que quiere. Tal vez se trata de si obtienes o no lo que quieres. Se da la vuelta y sale corriendo por la puerta, dejándome sola en nuestro apartamento silencioso. 
 
    Miro la tarjeta, parpadeando a la luz del fuego en nuestra chimenea. 
 
    ¿Qué quiero? 
 
    Quiero un hombre en quien pueda confiar para que no haga las maletas y se vaya sin mí. Quiero un hombre que pueda demostrar que me ama más de lo que ama su dinero y su imperio. Durante mucho tiempo, pensé que ese hombre era Finn. No se casó con Lulu, y pensé que eso era prueba suficiente. Pero luego se fue, y estaba tratando de tener una relación con su correo de voz y su bandeja de entrada de texto. No quiero volver a hacer eso nunca más. 
 
    Recojo la tarjeta y me acerco a la chimenea. Sin dudarlo, lo tiro y lo veo arder. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 3 
 
    Estoy en la caja registradora, tratando de descifrar un error de propina que nadie detectó en los recibos de ayer en Lilac cuando suena el timbre sobre la puerta. El ajetreo del desayuno terminó hace casi una hora, y hemos estado disminuyendo la velocidad, pero no existe un comedor vacío en un día perfecto de Las Vegas como este, soleado en la tarde con una brisa fresca que sopla. 
 
    “Bienvenido a Lilac,” digo, sin levantar la vista. Quienquiera que acaba de entrar, una de las chicas los sentará. Realmente debería haberlos recibido con más entusiasmo, pero mi cerebro se siente como avena. He estado mirando estos recibos durante los últimos veinte minutos, pero apenas puedo verlos. Están empezando a correr juntos en un borrón blando. 
 
    Hay un latido de silencio. Ningún sonido de pasos corriendo desde atrás para saludar a nuestro nuevo cliente. No, hola, ¿cuántos? Suspiro, sintiendo que el gran peso de mi deseo de estar en cualquier lugar menos aquí se asienta sobre mí mientras empiezo a moverme alrededor del mostrador. 
 
    Me congelo cuando lo veo. Honestamente, debería haberlo esperado. ¿Realmente pensé que quemar esa tarjeta mágicamente haría desaparecer a Finn? Está sentado en su mesa, la mesa que prácticamente le estaba reservada para el año que estuvimos juntos. Si trabajaba en el turno de la mañana, pasaba a tomar un café, y si trabajaba en el turno de la tarde, venía a la hora del almuerzo, a veces con media docena de hombres de negocios bien vestidos a cuestas. No me di cuenta hasta después de que se fue a Londres cuánto había llegado a depender de que él estuviera aquí para ayudarme a pasar el día, la forma en que siempre lo sorprendía mirándome con esos ojos azules mientras ayudaba a otras mesas. 
 
    está mirando ahora, su mano en puño sobre la mesa de una manera que lo delata por completo. He renunciado a tratar de averiguar cómo me siento acerca de su regreso. La mitad de mí está tan enojada que podría hacer un agujero en la pared, pero la otra mitad de mí lo quiere tanto que no puedo pensar con claridad. 
 
    Camino hacia su mesa, casi tropezando con nuestra nueva camarera que lleva una bandeja de platos principales para la mesa seis. Cuando estoy cerca de escuchar, susurro: "Finn, ¿por qué estás aquí?" Una cosa es tratar de infiltrarse en mi vida. Pero aquí es donde trabajo. Lo único en mi vida que actualmente me importa. Y no tiene derecho. 
 
    Finn no aparta la mirada de mí. Me mira con esos ojos y golpea la mesa con los dedos. “Tener uno de esos deliciosos atún derretido, pensé, pero si me recomiendas, elijo otra cosa…” 
 
    Tengo un puñado de la manga de su camisa antes de que pueda terminar su oración. "Levántate", me burlo de él, y, mirando alrededor primero para asegurarme de que nadie esté mirando, lo jalo en dirección al baño. Por supuesto, Finn es medio pie más alto que yo y regularmente hace press de banca con el doble de mi peso, por lo que es menos que yo lo arrastre y más él acepta ser guiado. Tenemos que hablar, pero no voy a sacarlo a la acera, donde alguien lo verá. La gente le presta atención a Finn ahora, y lo último que necesito es que Ethan vea fotos de nosotros dos en las redes sociales. 
 
    Cierro la puerta del baño de mujeres detrás de nosotros y le doy llave. Cuando me vuelvo para mirarlo, Finn es un toque de negro contra las paredes blancas y el piso de baldosas blancas. Se ve casi cómico en su traje de diseñador, un ramo de lilas en una maceta en el mostrador a su lado. Es más fácil mirar las flores mientras le hablo. 
 
    "No puedes simplemente entrar aquí y pensar que voy a saltar de nuevo a tus brazos, Finn". 
 
    Saca su pitillera de su bolsillo y enciende una mientras espero que responda. Cuando el humo nos rodea, estoy casi disgustado por lo reconfortante que me siento con su olor, tan dulce y familiar. Pertenecemos el uno al otro, Devin. Tú lo sabes." Lo dice con tanta paciencia, como si fuera un hecho verificable. 
 
    Niego con la cabeza, sintiendo que meses de ira, frustración, dolor y soledad suben a mi garganta. “Te fuiste, Finn. Te fuiste a Londres sin mí. 
 
    Veo su mandíbula trabajar, rechinar en silencio. "Me prometiste que dondequiera que fuera, vendrías conmigo". 
 
    Camino hacia la puerta y luego vuelvo frente a él, un total de cuatro pasos. Pero ahora estoy más cerca de lo que estaba antes, tan cerca que puedo ver el pigmento en sus ojos. Prometiste que venderías los hoteles. 
 
    Se pasa una mano por la cara, la punta de su cigarrillo de color naranja ardiente entre las yemas de los dedos. "No tenía nada más que ofrecerte". Su voz se quiebra en la última palabra, y observo en estado de shock mientras se aclara la garganta. “Quería darte una gran vida. Y ahora, tengo esa gran vida, y significa joder todo sin ti”. 
 
    Sus palabras flotan en el aire entre nosotros, y puedo sentir algo dentro de mí resquebrajándose, partiéndose por la mitad, algo que pensé que ya se había hecho añicos en un millón de pedazos. “No podía simplemente irme, Finn. no entiendes _ Nunca entendiste. Tienes tu puto imperio y tu legado. Cuando nos conocimos, yo no tenía nada. Y luego tuve Lilac, y durante medio segundo, sentí que estaba contribuyendo de alguna manera. Encontré algo que me emocionaba hacer. Y me pediste que lo dejara. 
 
    Finn asiente. "Tienes razón. No debí haberte pedido que te fueras. Pero no soy yo quien lo rompió. Estuve allí en Londres, esperando todos los días tus llamadas. Eran lo único que me mantenía en marcha día tras día. Y luego lo rompiste. Tú eres el que terminó. ¿Por qué?" Él también está enojado ahora, y saber que cree que tiene derecho a ser el loco aquí me enfurece. 
 
    Me presiono contra él y grito: "¡Porque me estaba muriendo aquí sin ti!" Ambos respiramos con dificultad, y cuando hablo de nuevo, sale un susurro en lugar de un grito. “Pensé que sería más fácil estar solo que amarte desde el otro lado del mundo”. 
 
    Sus ojos van y vienen entre los míos, y luego bajan a mi boca. “¿Y lo fue?” 
 
    Niego con la cabeza, ni siquiera soy capaz de pronunciar una palabra antes de que su boca se estrelle contra la mía. Todo lo que se necesita es un golpe de su lengua, y soy líquido bajo su toque. Nunca olvidé a qué sabía, pero tenerlo aquí de nuevo es como salir al sol después de vivir en las sombras. Me envuelvo a su alrededor y él me levanta en sus brazos antes de dar un paso adelante y presionarme contra la pared del baño. Meto mis manos en su cabello y soy golpeado justo en el medio de mi pecho por un deseo tan intenso que no puedo respirar . Y no solo deseo físico, aunque ciertamente estoy palpitando en todos los lugares a los que mi sangre puede llegar. Este deseo llega hasta mi alma. Quiero a este hombre en todas las formas en que pueda tenerlo. 
 
    Estoy agradecida de haber decidido usar una falda hoy, una falda de verano hasta la rodilla que elegí para conmemorar el tiempo que tenemos antes de que el aire se enfríe, pero ahora todo mi cuerpo se siente como el día más caluroso de agosto. La mano de Finn encuentra el dobladillo y gimo en su boca cuando deja que sus dedos viajen por el interior de mi muslo. 
 
    Finn se aleja de mí, su pecho palpitante mientras jadea para respirar, y luego envuelve su mano alrededor de mi garganta. Jadeo, sintiéndome atraída en todas direcciones a la vez, mientras él se inclina, su aliento justo contra mi oído. “No voy a follarte aquí, Devin. No cuando he esperado tanto tiempo para sentirte de nuevo. 
 
    Mis caderas se sacuden incluso ante la sugerencia de que podría tenerlo dentro de mí otra vez. Presiona su mano un poco más fuerte en mi garganta, y yo gimo, agarrando sus brazos, tratando de encontrar algo para anclarme a la tierra para no alejarme flotando en una ola de deseo. Respiro su nombre. No sé qué más hacer. No debería estar haciendo nada de esto. Tengo novio. estoy en el trabajo Pero con su mano sobre mí así, no me importa nada de eso. Solo quiero que me use. 
 
    "¿Él te hace venir tan duro como yo?" 
 
    Cierro los ojos de golpe. No puedo mirarlo mientras me habla así. No quiero pensar en Ethan, en la forma en que no puede encontrar mi clítoris, y en cómo no puede encontrar la manera de hacerme explotar cuando está dentro de mí. La cantidad de veces que lo he fingido. 
 
    Pero sé que Finn necesita esto. Al igual que lo necesito sosteniéndome contra la pared con su mano en mi garganta, sin dejarme mover ni un solo músculo mientras me obliga a decir la verdad. 
 
    "No", finalmente me atraganto. "Él no me hace correrme en absoluto". 
 
    Lo escucho dejar de respirar. Abro los ojos y lo veo posarse frente a mí, sus ojos azules llenos de algo aterrador. "¿Él puede follar este coño, y ni siquiera puede hacer que se corra?" 
 
    Su mano se desliza lejos de mi cuello, se dobla y envuelve sus manos alrededor de mis muslos, levantándome entre él y la pared y acomodándome contra su dura polla. No hay nada entre nosotros excepto el fino algodón de mi ropa interior y sus pantalones, y cuando se frota contra mí, grito. 
 
    Me tapa la boca con la mano y lo arañé con placer. Ethan no puede encontrar mi clítoris con un mapa, pero Finn inclina sus caderas en un movimiento rápido, y la cresta de su polla está justo contra esa pequeña protuberancia palpitante. Gimo en su mano y vuelve a poner su boca en mi oído. Necesito que te bajes, Devin. Aquí y ahora." 
 
    Él establece un ritmo, y no puedo creer que estemos haciendo esto aquí, cuando se supone que debo estar en el piso, pero tampoco podría parar si todo el edificio estuviera en llamas. Somos como adolescentes, follando en seco a través de nuestra ropa, entonces, ¿por qué es lo más caliente que he hecho en mucho tiempo? 
 
    Finn sigue hablando, incluso cuando sus caderas tartamudean contra las mías. "¿Te estás masturbando cuando él no es suficiente para ti?" 
 
    Todo lo que puedo hacer es asentir y concentrarme en respirar. La última vez que Ethan y yo tuvimos sexo, él me frotó un par de veces antes de llegar al orgasmo y rodar sobre mí, me metí en la ducha y terminé. 
 
    “Cuando te cuidas, ¿en qué piensas?” 
 
    yo gimo Preguntó porque sabe. Por supuesto que lo sabe. Su pene entre mis piernas golpea un lugar particularmente bueno, y me muevo contra su mano. Y en lugar de alejarse, se enfoca en ese lugar, empujando con fuerza y moliendo, hasta que los sonidos que estoy haciendo son ininteligibles. 
 
    "¿Piensas en mí cuando tienes las manos entre las piernas?" 
 
    Mis ojos están cerrados, pero asiento. Porque es verdad. Cada vez. Desde el día que se fue a Londres, cada vez que me he hecho correrme ha sido pensando en él. 
 
    Finn gime en mi oído y envuelvo mis piernas alrededor de su cintura, subiendo más y más alto. "Yo también pensé en ti", dice, su voz es un graznido. “Pienso en ti cada vez que envuelvo mi mano alrededor de mi polla. Pienso en tus sonidos y en la forma en que solías tragarme. Mi buena zorra. 
 
    Muerdo su mano y grito a través de mi orgasmo. 
 
    “Eso es todo, eso es todo”, puedo escucharlo cantar, pero las palabras se sienten a millas de distancia del zumbido en mis oídos. 
 
    Cuando me desplomo contra él, Finn quita la mano de mi boca y me doy cuenta de que la está usando para sostenerme. Descruzo los tobillos de su espalda y pongo los pies en el suelo. Con mis brazos todavía alrededor de él, beso a Finn en la mejilla y digo: "¿Has venido?" 
 
    Él niega con la cabeza. “Joder no. No volveré a correrme hasta que me esté vaciando dentro de ti. 
 
    Suspiro y él me sostiene por otro segundo, mi cara presionada contra su pecho, antes de alejarse y ayudarme a arreglar mi cabello. Toma mi cara entre sus manos y se inclina para besarme de esa manera suave que siempre solía hacer después de que lo hacíamos como animales. Se mira en el espejo para arreglarse el pelo y el cuello de la camisa antes de volverse hacia la puerta. 
 
    "Finlandés." Ni siquiera estoy muy seguro de lo que iba a decir, pero sea lo que sea, tan pronto como se gira para mirarme de nuevo, lo he olvidado. 
 
    Sin embargo, parece saberlo. Él siempre lo hace. Pone una mano en la manija de la puerta y me nivela con esa mirada gélida. “No voy a ir a ninguna parte”, dice en voz baja. "Tome su tiempo. Estaré aquí." 
 
    Y con eso me deja ahí, más confundida que nunca. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 4 
 
    Tengo que irme unos días. 
 
    Dejo de masticar y miro al otro lado de la mesa a Ethan. Es lo primero que ha dicho desde que nos sentamos a cenar en nuestro restaurante tailandés favorito que realmente he podido procesar. Mi mente ha estado demasiado revuelta con los recuerdos de Finn de esta tarde. El sabor de los cigarrillos y el agarre de sus manos en mis muslos y la presión de él entre mis piernas. 
 
    "¿Para qué?" le pregunto a Ethan, tratando de mantener mi enfoque. El restaurante es ruidoso y todo mi cuerpo está cansado. Una parte de mí solo quiere irse a casa, pero la casa estará tranquila, ya que Bonnie está trabajando esta noche. Y Ethan está aquí, comiendo comida tailandesa conmigo y dándome su amable sonrisa. Incluso nos pidió agua de rosas sin que yo tuviera que pedírselo. 
 
    "Tengo que salir corriendo a Oakland para reunirme con algunas personas en nuestra sucursal". Pone ambos codos sobre la mesa y se inclina sobre ella, con una sonrisa tonta. "¿Me vas a extrañar?" 
 
    Asiento con la cabeza, aunque ni siquiera sé si es verdad. Hace tres días, habría sido cierto. Ethan no es perfecto, y claro, no es bueno para dar orgasmos, pero es agradable y trabaja duro y nunca lo he visto mirar a otra mujer mientras hemos estado juntos. ¿Qué más podría desear? 
 
    Una imagen de los ojos azules de Finn pasa por mi mente. 
 
    "¿Cuando te vas?" 
 
    Le hace señas a nuestra mesera para que le traiga otro vaso de agua y luego se estira sobre la mesa para tomar mi mano. Entrelaza nuestros dedos y tengo esa sensación de nerviosismo en el estómago que tengo cada vez que me mira como si fuera a decir algo realmente serio. “Tengo que irme el viernes. Y pensé, no sé, quizás podrías quedarte en mi casa mientras no estoy. A ver si te gusta vivir allí sin la presión de que yo esté cerca. Está más cerca de Lilac, y el mercado a la vuelta de la esquina tiene esas galletas que te gustan. 
 
    bufo. “Sí, he engordado cinco libras gracias a esas galletas”. 
 
    Me aprieta la mano. “Eres jodidamente hermosa. Come todas las galletas que quieras”. Su pulgar encuentra el lugar en el medio de mi palma que es tan reconfortante, y me siento desgarrado justo en el medio. ¿Realmente voy a alejarme de una relación perfectamente buena porque Finn volvió a la ciudad? 
 
    Abro la boca para decirle a Ethan que me quedaré en su casa cuando suena su teléfono celular. Suena sobre la mesa, haciendo sonar nuestros vasos de agua. 
 
    Ethan frunce el ceño hacia la pantalla y luego empuja su silla hacia atrás de la mesa. "Dame un segundo, nena". Sale a la acera y lo observo caminar de un lado a otro frente a las puertas mientras habla. 
 
    "¿Señora?" 
 
    Me giro para encontrar a mi camarera sonriéndome tímidamente. Me tiende una hoja de papel y luego se endereza. “Un hombre acaba de llamar y me pidió que te diera eso”. Rápidamente vuelve a llenar el vaso de agua de Ethan y luego se va corriendo como si tuviera miedo de haber hecho algo mal. Miro hacia las puertas para ver cómo está Ethan, que todavía está al teléfono, y luego abro la hoja de papel. 
 
    Regresé porque eres mi hogar. — finlandés 
 
    Un escalofrío me recorre la espalda, doblo el papel lo más pequeño que puedo, lo presiono en mi palma y cierro mi mano alrededor de él. Para mí tampoco ha cambiado nada. Le dije a Bonnie que ya no lo amaba, pero esa es la mentira más grande que he dicho en mi vida. Amo a Finn. Amaré a Finn por siempre. 
 
    Como si supiera lo que está pasando por mi cabeza, Ethan regresa a la mesa y arroja su teléfono junto al agua. "Maldito idiota". 
 
    Mi corazón late con fuerza, mi puño todavía está cerrado alrededor de la nota de Finn, y lo sé antes de preguntar quién estaba al teléfono. "¿Quién es un idiota?" 
 
    Ethan levanta una mano. “Ese tipo con el que cenamos anoche. Finn Casey. Me acaba de llamar para decirme que no cambiará de empresa. ¿Por qué hacerme pasar por toda esa mierda? 
 
    Porque quería verme. Porque sabía incluso antes de venir a la ciudad que Ethan y yo estábamos juntos. Y ni siquiera lo frenó. 
 
    "¿Devin?" Ethan alcanza mi mano otra vez, pero la nota de Finn todavía está allí. Me alejo de él y las cejas de Ethan se fruncen. "¿Te sientes bien?" 
 
    Presiono mi puño contra mi estómago. "En realidad no. Creo que podría necesitar ir a casa. 
 
    Ethan se levanta rápidamente de su silla, ayudándome a levantarme de mi silla como si le hubiera dicho que estaba de parto. Me pasa la mano por el pliegue del codo y me acompaña hasta su coche. “¿Seguro que quieres ir a tu casa? Podrías venir a casa conmigo y yo podría cuidar de ti. 
 
    Niego con la cabeza. "No. Sólo quiero estar en mi propia cama. Pero gracias." 
 
    Me lleva a casa, y cuando llegamos a mi apartamento, se inclina sobre el asiento y me besa en la mejilla. "Llámame si necesitas algo." 
 
    "Bueno." Salgo del coche lentamente, actuando como si tuviera algún tipo de dolor misterioso, y luego me quedo en mi vestíbulo hasta que Ethan se marcha. En cuanto se va, llamo a un Uber. 
 
    888 
 
    Al ver que la dirección de Finn es actualmente cenizas en mi chimenea, voy a su casino. Hasta donde yo sé, Finn todavía tiene un solo casino, y este casino es solo suyo porque quería el hotel que se construyó a su alrededor. Cuando se fue hace un año, tenía seis hoteles. Ahora debe tener el doble. 
 
    Me paran en la puerta, y solo cuando el portero me mira de arriba abajo con un escrutinio bastante severo, me doy cuenta de que llevo vaqueros y una camiseta vieja de George Michael. Este no es un atuendo aprobado para este casino, donde todos suelen estar vestidos de cóctel. 
 
    "¿Angélica está trabajando esta noche?" Le pregunto al hombre corpulento en la puerta. Conozco el edificio y cómo funciona lo suficientemente bien como para saber que hay dos guardias de seguridad más en la parte de atrás, fumando, apostando y esperando en el callejón a que los llamen si algo sale mal dentro o fuera del edificio . 
 
    Ante la mención de Angélica, la chica que suele estar a cargo de la recepción entre semana, las cejas del portero se disparan. ¿Has venido a verla? 
 
    Me cruzo de brazos y trato de no ser esa persona. No es culpa de este tipo que sea nuevo y no sepa quién soy, pero hace mucho tiempo que no estoy en ninguno de los hoteles que posee Finn sin que me reconozcan . “No, en realidad estoy aquí para ver a Finn Casey, pero asumo que no me vas a decir si está o no en el edificio”. 
 
    Sus cejas se elevan tanto en su cabeza que prácticamente se fusionan con la línea del cabello que retrocede. "Eso es correcto." 
 
    "Entonces, ¿puedes llamar a Angélica y decirle que Devin Scott está afuera y que le gustaría que lo dejaran entrar?" 
 
    Los músculos de su mandíbula se mueven de un lado a otro mientras piensa, y luego se aleja de mí, hablando tan bajo como puede hacerlo en una radio que saca de un soporte en su cinturón. Se está formando una fila detrás de mí de personas elegantemente vestidas y listas para entrar al edificio, pero no me importa. Espero a que el portero retroceda hacia mí, sus zapatos, que probablemente cuestan tanto como mi renta, chirrían sobre el concreto. 
 
    “Entra”, dice el portero, apartándose y señalando hacia la puerta. 
 
    Por un breve segundo, una vez que entré en la habitación, con sus lujosas alfombras doradas y candelabros colgando del techo, me arrepiento de no haberme cambiado antes de llegar, pero no quería tomarme el tiempo. Solo quería estar aquí ya. 
 
    Cuando llego a la recepción, Angélica, pequeña, negra y hermosa, me sonríe. Angélica puede parecer una magdalena, pero la he visto poner a hombres del doble de su tamaño en su lugar. "¡Realmente eres tú!" dice, inclinándose sobre el mostrador para besarme en la mejilla. “Pensé seriamente que otra mujer llamada Devin Scott se abriría camino aquí”. Sus ojos se sumergen en mi atuendo. "Dijo que estabas vestida como una persona sin hogar, y no estaba del todo equivocado". 
 
    Pongo los ojos en blanco. La gente que pasa todo el día en hoteles caros como este piensa que así es como vive todo el mundo. "Me alegro de verte también. Mira, ¿está Finn aquí? 
 
    Ella niega con la cabeza y toda la alegría parece desaparecer lentamente de ella. “No, pero dijo que si venías, debería llamarlo para avisarle que estás aquí. Entonces, ¿por qué no hago eso?”. 
 
    Se me hace un nudo en el estómago y no tengo oportunidad de contestarle antes de que tenga el teléfono en la oreja. Dos veces esta noche, Finn ha estado al otro lado del teléfono de alguien, y por instinto, miro mi propio teléfono en mi mano. Cambié mi número y él también. No va a enviarme mensajes de texto o llamarme pronto. 
 
    “Sí, señor”, dice Angélica al teléfono. "Sí, claro. Le diré que no vaya a ninguna parte. Ella cuelga y me sonríe. "Señor. Casey está en camino. Dice que estará aquí en cinco. 
 
    Tal vez debería encontrar eso tranquilizador, pero en cambio, lo encuentro aterrador, como si la propia Muerte estuviera agarrando su guadaña y viniendo por mí. Pero me he decidido. No estaría aquí si no lo hubiera hecho. No sé exactamente qué voy a hacer con Ethan; pero sé exactamente lo que quiero hacer con Finn. 
 
    “Lamenté mucho escuchar que ustedes dos rompieron”, dice Angélica, jugueteando nerviosamente con uno de los botones de su chaleco. "Lo hiciste muy feliz". Sus ojos van por encima de mi hombro y asiente con la cabeza a alguien antes de volverse hacia mí y decir: “Sr. Casey te está esperando afuera”. 
 
    Realmente, realmente desearía haber cambiado. Pero sé que a Finn no le importa. Me ha visto en todo, desde un vestido hasta mi piel desnuda. Él sabe cuántos pares de jeans tengo y qué tan rápido me pongo un pijama tan pronto como llego a casa de Lilac. Regreso por donde vine, salgo por las elaboradas puertas dobles en el frente del edificio, y allí está él, vestido todo de negro, con las manos en los bolsillos mientras se apoya en su auto, estacionado en la acera. 
 
    Levanta la cabeza, e incluso en la sombra de esta esquina de Las Vegas, puedo ver el brillo de sus ojos azules, y me doy cuenta de que todo esto es real. Finn realmente regresó , y realmente estoy caminando hacia él, y realmente lo voy a llevar a casa. 
 
    Cuando estamos a un pie el uno del otro, me doy cuenta de que estoy jadeando por aire como si estuviera tratando de recuperar el aliento. Finn me observa, con el rostro vacío, esperando que diga algo, tal vez para decirle por qué me presenté en su casino tan tarde en la noche, cuando se suponía que debía salir con mi novio. 
 
    “Mi lugar está a la vuelta de la esquina”, le digo en lugar de cualquier otra cosa, porque, en mi mente, en este segundo, esto es lo más importante. 
 
    Veo que la mandíbula de Finn se tensa y luego se hace a un lado, abre la puerta del pasajero y dice: "Sube al auto". 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 5 
 
    Bonnie ya se ha ido cuando regresamos al apartamento, lo cual es algo bueno. Sé que Bonnie me apoyará en cualquier decisión que tome para mis relaciones románticas, pero también sé que le gusta Finn. Ella siempre lo ha hecho. Y no necesito que evalúe este momento más de lo que ya lo ha hecho, especialmente cuando me siento culpable. Debería haber roto con Ethan antes de venir aquí. Sé que lo que estoy haciendo definitivamente es hacer trampa, pero no me preocupa. 
 
    "¿Puedo traerte algo de beber?" 
 
    Finn me sigue a mi pequeña cocina. "No gracias." 
 
    Ya sé que ha estado bebiendo. Podía olerlo en su aliento tan pronto como subimos juntos al auto, pero Finn rara vez bebe lo suficiente como para emborracharse. Le gusta ser agudo. Alcanzo una copa de vino, pensando que tal vez necesito la fortificación, y por el rabillo del ojo, veo a Finn llevarse un cigarrillo a la boca. Me lanzo hacia él y le quito el cigarrillo de la boca antes de que pueda encenderlo. 
 
    Lo sostengo entre el pulgar y el índice. “No puedes fumar esto aquí. Bonnie me mataría. 
 
    Los ojos de Finn están muy abiertos, y creo que podría haberlo tomado con la guardia baja. No me importa fumar, así que ¿por qué habría esperado que lo detuviera? Como si estuviera tratando de devolverme el favor, agarra mi muñeca para que deje caer el cigarrillo, se inclina y chupa mi dedo índice en su boca. Jadeo, y antes de que tenga suficiente aire en mis pulmones, su boca está sobre la mía. Empuja sus manos en mi cabello y lame mi boca, y siento como si lo estuviera inhalando, absorbiéndolo dentro de mí. 
 
    "Dormitorio", me alejo para jadear. "Ahora." 
 
    Aprieta su agarre sobre mí como si fuera a ignorar mi pedido, pero luego se aleja. Alcanza mi mano, tirando de mí en dirección al pasillo, como si esta fuera su casa en lugar de la mía. Se detiene en la puerta de Bonnie y levanta una ceja hacia mí, pero niego con la cabeza. 
 
    Es el que está al final del pasillo. 
 
    Mi puerta está medio abierta, y en un movimiento rápido, Finn la abre de un empujón y luego me levanta y me arroja sobre la cama. Sé que él no quiere que esto sea divertido, pero de repente me golpea una ola de alegría y me río, algo que brota de mi interior. 
 
    Me cubre con su cuerpo, y aunque no está sonriendo, Finn nunca sonríe, veo esa luz en sus ojos que me dice que se está divirtiendo. Se estira y enrosca sus dedos alrededor de mi mandíbula, manteniendo mi rostro inmóvil. “Te estás riendo como si aún no te hubieras dado cuenta de que estoy a punto de hacerte suplicar clemencia”. 
 
    Todo en mí se aprieta. Sé exactamente cómo se ve cuando Finn quiere que le suplique, y siempre estoy más que dispuesto a complacerlo. Empujo hacia arriba y paso la punta de mi lengua desde su labio inferior hasta el superior. "Hazme rogar, papi". 
 
    Sus pupilas se abren de par en par, y me dan ganas de sonreír con alegría. Me encanta esta versión de Finn. Me encanta cuando encuentro lo correcto para abrirlo. Se siente como ganar. Él rasga mi ropa y yo lo ayudo, luchando por quitarme la blusa y el sostén mientras me baja los pantalones por las piernas. Alcanzo su corbata, con toda la intención de dejarlo tan desnudo como estoy ahora, pero él me detiene, empujándome hacia el colchón y levantando la mano para desatar la corbata él mismo. 
 
    Estoy inclinando mis caderas, tratando de conseguir fricción exactamente donde la necesito. Finn se quita la corbata y presiona sus caderas contra las mías. "Sé una buena chica y quédate quieta, cariño", dice, pero apenas escucho porque me está cubriendo por completo, y huele increíble, y nunca he querido a nadie en mi vida como quiero a Finn. No puedo creer que pensé ni por un segundo que sería capaz de vivir sin él, que sería capaz de sentir esto por otra persona. Nadie se acerca. 
 
    Finn agarra mis muñecas y las sujeta al colchón. "Dije", gruñe en mi oído, "quédate quieto". 
 
    Si cree que usar esa voz conmigo hará que deje de retorcerme contra la dura polla que está presionada entre mis piernas, está equivocado. Ahora lo deseo tanto que estoy desesperada. "Date prisa", gruñí de vuelta. Han pasado ocho meses. Ocho meses desde que lo sentí dentro de mí, desde que lo rodeé, desde que lo vi desmoronarse. Lo necesito. Y lo necesito ahora. 
 
    La mandíbula de Finn se aprieta, sus ojos se oscurecen, dándome esa mirada que le da a los hombres cuando entra a una habitación, como si fuera a matarlos con sus propias manos a la menor provocación. Pero no le tengo miedo. Me encanta cuando él es así. Me encanta cuando su paciencia está al final de su cuerda. Toma la corbata que todavía cuelga de sus dedos y la pasa una vez alrededor de mis muñecas. 
 
    Jadeo y reprimo un gemido. Quiero rogarle, pero no por misericordia. Quiero rogarle que me tenga, que me use, que haga lo que quiera conmigo. Me quedo quieta, concentrada en el corte afilado de su mandíbula mientras anuda la corbata alrededor de un peldaño en el marco de mi cama. Lo aprieta y duele, pero de ninguna manera le voy a decir que lo afloje. 
 
    Cuando Finn pasa sus manos por mi cuerpo, lejos de la corbata, su toque es reverente, como si estuviera adorando mi piel, y sus ojos se encuentran con los míos segundos antes de que se incline y muerda la piel de mi pecho, justo debajo de mi clavícula. Resoplo por el dolor y el placer de hacerlo, pero él no me da un segundo de descanso antes de que lo haga de nuevo, mordiendo justo al lado de la curva de mi pecho. 
 
    "¿Qué estás haciendo?" Yo respiro. No quiero que se detenga, pero Finn nunca ha sido muy mordedor antes. Sus ojos se encuentran con los míos, y esa misma furia de antes todavía está allí, pero se ha convertido en algo más: ira real. Baja su boca a mi costilla y muerde. Chillo y, por instinto, tiro de donde estoy atado al marco de la cama. 
 
    Quiero asegurarme de que no te quitarás la ropa por ese hijo de puta. Si lo haces, verá la evidencia de que perteneces a otra persona”. 
 
    Mis emociones luchan dentro de mí. Una parte de mí está enojada porque piensa que me acostaré con Ethan después de esto, pero otra parte de mí quiere pasar una mano por su rostro y consolarlo. Recuerdo estar del otro lado de esto, ser quien tuvo que dejarlo al final de la noche y verlo estar con otra persona. me mató No puedo imaginar cómo lo está matando ahora. 
 
    Niego con la cabeza cuando su boca encuentra la curva de mi cadera y muerde. Nunca rompe la piel, pero va lo suficientemente profundo como para dejar moretones. No dejaré que me toque, Finn. No lo haré. 
 
    Como si hubiera dicho algún tipo de palabra mágica, se pone de rodillas y se inclina para enterrar sus manos en mi cabello, manteniendo mi cabeza quieta para que no pueda apartar la mirada de él. Sus ojos brillan cuando dice: "Dime a quién perteneces". 
 
    "Tú", me ahogo . No debería sentir que voy a llorar, pero las lágrimas se sienten inevitables en este momento. Se acumulan en la parte inferior de mis ojos y, a pesar de su enojo, Finn todavía se mueve para apartarlos con sus pulgares. 
 
    "Dime que no lo amas". 
 
    Ante esto, empiezo a llorar en serio. Mi corazón se siente golpeado y magullado. Se siente como si Finn lo estuviera sacando lenta pero seguramente de mi pecho. Alrededor de las lágrimas, lo miro a los ojos. —No lo amo, Finn. Nunca he amado a nadie más que a ti. 
 
    Me devora la boca, y trato de devorarlo de vuelta, pero ha tomado el control de nuevo, dominándome al punto que siento que está tomando y tomando y tomando, y trato de dar y dar y dar. Una de sus manos se extiende entre nosotros y encuentra la humedad entre mis piernas. 
 
    Me quejo, tirando de mis ataduras. —Quítate la ropa —digo con los dientes apretados mientras me acaricia. 
 
    Su ceño se frunce y luego su mano me deja y vuelve contra mi coño con un fuerte golpe. Un estremecimiento de cuerpo completo se mueve a través de mí, y mis ojos se cierran. —Di por favor —susurra Finn contra mi boca, y me siento perdida, como si me hubiera dejado llevar por la atmósfera. Ya es casi demasiado, la sensación de sus dientes todavía me cubre, y ahora el latido entre mis piernas que ha llegado a un nivel casi insoportable. 
 
    Me golpea de nuevo, dos veces en rápida sucesión, y mi boca se abre en un grito silencioso. no puedo respirar Las lágrimas corren por los lados de mi cara. Y todo se siente mejor de lo que nunca se ha sentido. Porque es Finn. Porque él está aquí. Porque no hay nada que no le dejaría hacerme si eso significara que me estaba tocando y sintiendo y dándome placer. " Dije, di por favor". 
 
    Sale en un canto, todas las palabras corriendo juntas una y otra vez . "Por favor por favor por favor por favor. Dios, Finn. Por favor. ¡Por favor!" 
 
    Se encabrita entre mis piernas separadas y engancha sus manos debajo de mis rodillas. Sostiene mis piernas abiertas y me mira. Solo puedo imaginar cómo me veo ahí abajo, roja, hinchada y llorando. —Sujétalos ahí —me ordena, y lo hago, manteniendo mis piernas abiertas, incluso cuando tiemblan por el esfuerzo, mientras se quita la ropa, un poco a la vez, hasta que está completamente desnudo. Toda esa piel preciosa. Está el sol en un lado de su pecho, los rayos del sol extendiéndose sobre la mayor parte de él, y la bandada de pájaros en su caja torácica. El nudo irlandés en su hombro que le hizo a su madre después de que ella muriera. 
 
    Finn está arrodillado entre mis piernas ahora, sus manos sobre mis rodillas abiertas. "¿Estás bien?" pregunta, y puedo imaginar cómo me veo desde su perspectiva, desgastado y usado, sus marcas de mordeduras en mi cuerpo y mis manos dolorosamente atadas. 
 
    Me siento increíble. 
 
    —Sí —le digo, y su mejilla se tuerce, lo más cerca que está de una sonrisa. Él mira hacia abajo al lugar entre mis piernas de nuevo, tomando su dura longitud en su mano. 
 
    "Tu coño parece hambriento". 
 
    —Muero de hambre —susurro de vuelta, y coloca la cabeza de su polla contra mi abertura y empuja. 
 
    Grito, más por alivio que por otra cosa. Tal vez algunas personas intentarán hacerte creer que no hay diferencia entre una polla y otra, que todo lo diferente en ellas está en su tamaño o en su forma. Pero no es cierto. No importa que Ethan sea un poco más grande que Finn o que la polla de Finn sea más gruesa. Lo que importa es que es la polla de Finn. Que está brillando dentro de mí, penetrando tan profundo y duro que inmediatamente olvido cómo he vivido sin él todo este tiempo. No quiero volver a vivir sin él nunca más. 
 
    Se envuelve a mi alrededor y lo sostengo contra mí con mis piernas mientras empuja profundamente, y por un momento, no estoy segura de poder correrme. Mi cuerpo entero está tan electrificado, mi coño en carne viva e hipersensible. Pero conozco a Finn. No se detendrá hasta que haya terminado. Después de unos minutos de empujar, empuja hacia arriba sobre sus manos y me mira. 
 
    —Necesito sentirlo, Devin —dice, como si le estuviera ocultando algo. “Necesito sentir ese coño apretar mi polla. He soñado con eso, con la forma en que suenas cuando te corres. Resonaba en mi cerebro cuando estaba en Londres. dámelo Dame tus malditos gritos y tus gemidos y tus súplicas. 
 
    Pero no puedo. Todo en mí está tan apretado que siento que me asfixiaré. Y no me doy cuenta de que he cerrado los ojos hasta que Finn dice: "Maldita sea, Devin, mírame". 
 
    Cuando abro los ojos, el mundo parece hacerse añicos. Él está ahí tan cerca, su boca abierta contra la mía, respirando el mismo aire que yo, sosteniendo mi mirada con la suya, y sus ojos están tan llenos de fuego que me rompe. Mi orgasmo no es una explosión, como suele ser. Es un desmoronamiento. Es Finn despedazándome pieza por pieza, hasta que parece que no queda nada más que el sonido de mis gritos, y él me observa. Me ve desmoronarme, y cuando me he vuelto a juntar, está aspirando aire, mirándome como si estuviera hecho de estrellas. 
 
    “Vamos”, le suplico, y él no duda. Él sale de mí, masturbándose un par de veces antes de chocar contra mi estómago. Él observa cómo sus fluidos se deslizan por mi piel y luego cae sobre la cama a mi lado, se estira para desatar el lazo alrededor de mis muñecas y me acerca a él antes de quedarse dormido. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 6 
 
    Me despierto antes que Finn, cuando la luz comienza a cambiar de azul marino a gris, y lo observo dormir durante mucho tiempo. En la oscuridad, su piel se ve increíblemente perfecta, sin señales de las pecas en sus mejillas o las pequeñas grietas en sus labios. Paso mi dedo a lo largo de su mandíbula, esa parte dura y afilada de él, y él se mueve, sus ojos azules se abren y encuentran los míos. 
 
    "Oye", dice, rodando sobre su espalda y mirándome. Está callado, y sé que puede sentirlo, la inquietud que se mueve en mi pecho como una serpiente. Todos los pensamientos que parece que no puedo calmar, incluso en la comodidad de sus brazos. Sus ojos recorren mi cara, y una de sus manos se levanta para posarse sobre una de las marcas de mordeduras que dejó atrás. 
 
    "Tengo miedo", finalmente me permití decir. Quería decirlo desde que lo vi en Guy Savoy y supe que estaba ahí para mí. Cuando se fue, nunca me pregunté si hice lo correcto. A pesar de que me arrancó el corazón del pecho, sabía que era la única forma en que podía continuar . Pero con él justo aquí, no estoy muy seguro de saber qué es lo correcto. 
 
    No digo nada de esto en voz alta, pero bien podría haberlo hecho. Finn puede decirlo. Él puede leerlo todo en mi cara. Se sienta, la manta cae sobre su regazo y toma mi rostro entre sus grandes manos. 
 
    Lo juro por Dios, Devin. Lo juro por Dios, no me iré de nuevo”. 
 
    Pongo una mano contra su mejilla y siento su calor allí, la forma en que arde debajo de la superficie. “Casi me mata la última vez. Siempre me preguntaba si estabas allí deseando no estar atado a mí. Sentí que era un peso que te tiraba hacia abajo”. 
 
    Algo húmedo y tibio se desliza por mi dedo y me doy cuenta de que Finn está llorando. Nunca he visto llorar a Finn, pero ahora está llorando, tiene la nariz toda roja y los ojos vidriosos, y separo las lágrimas con las manos. "No eras un peso", dice finalmente, su voz espesa. "Incluso después de que rompiste, mi cuerpo siguió moviéndose a través de esta vida miserable porque sabía que todavía existías en ella". 
 
    Presiono mi boca contra la suya. No me importa si tiene un gran discurso que pronunciar. Todo lo que me importa es que estamos juntos ahora. Y no me importa si realmente tengo que unirnos, no lo dejaré de nuevo. Me niego a arrancarnos el corazón a los dos así de nuevo. 
 
    888 
 
    Más tarde, cuando escuchamos que se abre la puerta principal, Finn y yo todavía estamos enredados . Nos hemos duchado, follado, buscado bocadillos en la despensa y vuelto a follar, y ahora mi cuerpo se siente como espaguetis mojados. Estoy agradecido de que sea mi día libre en el trabajo, pero Finn ha estado gruñendo durante los últimos diez minutos, lo que generalmente significa que tiene que empezar a pensar en aparecer en el trabajo. 
 
    En la sala de estar, escucho que Bonnie tira su bolso al suelo, como hace cada vez que llega a casa, y luego comienza a abrir armarios en la cocina. 
 
    "Entonces, ¿tú y Bonnie están viviendo juntos?" 
 
    Giro mi cabeza donde descansa sobre su bíceps. "¿Cómo supiste que era Bonnie?" 
 
    Finn hace un sonido divertido desde el fondo de su garganta y se lleva el cigarrillo a la boca. Le dije que podía fumar aquí, pero solo después de que metí una toalla en el hueco debajo de la puerta. Veo sus labios perfectos curvarse alrededor del final. “Pude oler su perfume en el momento en que entré por la puerta. Sin mencionar los vestidos esparcidos por todo el sofá. 
 
    Me río. Sí, esa es Bonnie. “Necesitaba un compañero de cuarto. Los apartamentos en Las Vegas son caros”. 
 
    Sus ojos se mueven hacia mí, pero no hace ningún comentario al respecto, solo le da otra bocanada a su cigarrillo. "¿Ella todavía...?" 
 
    ¿Sigue trabajando para Celia?, eso es lo que quiere decir. ¿Sigue siendo una prostituta? "Sí. Se ha ralentizado un poco, especialmente ahora que no paga el alquiler por su cuenta. Ella en realidad... Me pregunto si debería mencionarlo, pero ya está a medio camino de mi boca, y Finn está escuchando atentamente, como siempre lo hace. "Ella es en realidad quien me presentó a Ethan". 
 
    Su boca se tira en una línea dura. "¿Cómo ocurrió eso?" 
 
    Me hundo en él, apoyando mi barbilla en su cálido pecho. “El mejor amigo de Ethan es uno de los clientes de Bonnie”. 
 
    Él está en silencio por un largo momento. "Entonces, ¿Ethan sabe que solías trabajar con Bonnie?" 
 
    Presiono mi mejilla contra su pecho y niego con la cabeza, sintiendo que todo viene corriendo de nuevo. ¿Cómo podría haber pensado alguna vez que Ethan era adecuado para mí, incluso si no fuera para siempre? “Yo nunca le dije. Solo piensa que soy el compañero de cuarto de Bonnie. Sabía que él no estaría de acuerdo con eso”. 
 
    Ese músculo hace tictac detrás de su mandíbula otra vez, y él me mira, sus ojos recorriendo mi rostro. Eso es lo que hace Finn, leyéndome hasta que sabe todas las cosas que no puedo decir en voz alta . Cosas como , estaba solo y él nunca me conocerá como tú. 
 
    “Se va de la ciudad mañana. Estará fuera unos días. Una vez que regrese, romperé con él”. 
 
    Él asiente, sin expresar su opinión sobre el asunto. Ese es Finn, dejándome decidir cómo y cuándo quiero hacer algo. En cambio, se estira debajo de mí y dice: "Tengo que ir a trabajar". 
 
    Giro la cara y muerdo su caja torácica. Él se estremece y luego hace este sonido en la parte posterior de su garganta que es algo entre querer y rendirse. Se viste mientras yo uso el baño, y cuando abre la puerta del dormitorio, vestido con el mismo traje que llevaba cuando me recogió en el casino anoche, escucho un chillido en la cocina. 
 
    Me río y sigo a Finn al apartamento, donde Bonnie lo mira de arriba abajo como si fuera un escaparate. 
 
    "Bueno, bueno, bueno, si no es Finn Casey". No puedo ver la expresión de Finn, no es que haya mucho de uno, pero una lenta sonrisa cruza el rostro de Bonnie. “Pensé que el cigarrillo que encontré en el piso de mi cocina podría ser tuyo. Te abrazaría, pero asumo que acabas de insultar a mi mejor amigo, así que me abstendré”. 
 
    Ante esto, Finn dice: "Tendrías razón". 
 
    Los ojos de Bonnie se disparan por encima del hombro de Finn hacia donde estoy envuelto en mi manta. "Eso es asqueroso pero también muy lindo". 
 
    Acompaño a Finn hasta la puerta, donde entra al pasillo y luego se estira para agarrar mi edredón y me arrastra contra él. La puerta se cierra detrás de mí. Envuelve una mano en mi cabello y me besa. 
 
    "Te amo", dice, alejándose un poco. Tengo una fiesta grande y elegante a la que ir mañana por la noche. Te conseguiré un vestido y podemos mostrarles a todos que sigues siendo mía”. 
 
    Sonrío contra su boca. "Bueno. Sin embargo , tendrás que enviarme un mensaje de texto con tu dirección. En cierto modo quemé la tarjeta que me diste. 
 
    La confusión se asienta en sus ojos antes de que se tome un segundo para limpiarlos. "¿Debería estar herida por eso?" 
 
    Muerdo su labio inferior. "Tal vez sólo un poco." 
 
    Él tira de mi cabello, inclinando mi cabeza hacia atrás, y pasa su lengua por mi cuello, hasta que todo mi cuerpo se siente como si estuviera hecho de llamas. "Puedes quemar todas las pruebas si quieres, pero soy tu dueño". 
 
    Estoy temblando cuando me deja ir y se da la vuelta para caminar por el pasillo, y lo veo irse, sintiendo como si estuviera arrancando una parte de mí a medida que avanza. 
 
    Dentro del apartamento, cierro la puerta y me apoyo contra ella, tratando de recuperar el aliento. 
 
    Bonnie se ríe. “Ethan nunca tuvo una oportunidad”. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 7 
 
    Pasar el día en la cama. Por lo general, en mi día libre, iba de compras y tal vez me llevaba a almorzar, caminaba por la ciudad. Pero hoy me acuesto en la cama y pienso en Finn. Antes de que se fuera a Londres el año pasado, hicimos planes. Soñamos con una vida juntos, una vida en la que nada se interpondría entre nosotros. ¿Podemos recuperar eso? ¿Su sueño se ve igual que en ese entonces? 
 
    El mío sí. Para llevar un restaurante, algo elegante en la ciudad, donde los hombres no pueden entrar a menos que estén usando chaquetas. Un lugar con candelabros, donde el vino y los entrantes son maridados a la perfección por parte de los sommeliers. Quiero vivir en la casa de Finn con él, y ambos podemos volver a casa después de un largo día y pasar las tardes preparando cenas elaboradas y atracones de programas de televisión y haciendo el amor hasta que nos desmayemos por el agotamiento. Eso es todo lo que quiero. 
 
    Como si supiera exactamente lo que estoy pensando, mi teléfono vibra en mi mesita de noche y veo la imagen de Finn parpadear en la pantalla. Puse su nuevo número allí anoche y le tomé una foto, con su hermoso pecho desnudo a la vista. 
 
    Agarro mi teléfono y me doy la vuelta sobre mi espalda, acomodándome en mi montaña de almohadas. “¿Sí, señor Casey?” 
 
    Finn hace un ruido fuerte al otro lado de la línea y me río. "Crees que es divertido, ¿verdad?" pregunta, y escucho arrastrar los pies en su extremo. "Se suponía que esta era una llamada telefónica completamente inocente, señorita Scott". 
 
    Paso una mano por mi muslo, todavía desnudo, y me muerdo el labio. —No lo creo ni por un segundo —digo con mi voz más seductora. Sabías que era mi día libre. ¿Era tu intención que discutiéramos nuestros planes para el almuerzo de mañana mientras camino por el mercado orgánico? Bajo mi voz. "¿O estabas repitiendo en tu cabeza cómo me senté en tu cara anoche y pensé que podrías disfrutar de una llamada telefónica traviesa por la tarde?" 
 
    Respira lenta y constantemente en mi oído, y luego escucho el susurro de su traje mientras se mueve. Escucho el sonido que sé que oiré : él cerrando y cerrando la puerta de su oficina. Lo imagino parado en medio de su oficina, duro como una piedra dentro de sus pantalones. 
 
    "¿Bien?" dice, y yo sonrío. No puedo evitarlo . Se está volviendo mandón. Y Finn solo se vuelve muy mandón cuando está excitado. 
 
    —La pelota está en tu cancha —digo, tirando mi manta ahora que mi piel se ha puesto caliente. 
 
    Él gime. "No digas pelotas". 
 
    "¿Por qué, porque entonces podrías pensar en mí lamiendo el tuyo?" 
 
    Escucho el sonido revelador de la hebilla de su cinturón y deslizo una mano en mi ropa interior. Es lo único que me puse hoy, después de que se fue. Ahora me alegro de no haberme molestado en ponerme un sostén. Mis pezones están duros y apretados. 
 
    "¿Qué llevas puesto?" pregunta, y este podría ser un buen momento para una broma sobre líneas cursis, pero estoy demasiado cachondo para bromas. 
 
    "Solo ropa interior". 
 
    "Quítatelos", gruñe en voz baja. Presiono mi teléfono entre mi hombro y mi oreja para poder quitármelos y empujarlos a un lado, un corte de encaje negro en mis sábanas. Será mejor que te toques a ti mismo. 
 
    —Lo estoy —digo, obedientemente deslizando mi mano arriba y abajo de la piel húmeda entre mis piernas. Sé que en el momento en que me acomode sobre mi clítoris, no podré sostenerme, así que me burlo de mí misma. "¿Eres? Dime lo que estás haciendo. 
 
    "Tengo mi polla fuera", dice, y mis mejillas arden. Cierro los ojos de golpe y me lo imagino. Finn tiene una hermosa polla, y hay pocas cosas en el mundo que amo más que verlo masturbarse . “Y rezo para que mi reunión de las dos llegue tarde, o las cosas se pongan muy incómodas”. 
 
    Mi mano tartamudea. "No sabía que teníamos una fecha límite", le digo. No hay tiempo para burlarse de mí mismo entonces. Alcanzo mi mesita de noche, abro el cajón superior y saco mi vibrador. Es solo una bala, nada lujoso, pero lo compré cuando Finn se fue a Londres porque mis dedos ya no eran suficientes para mí. Había estado recibiendo orgasmos explosivos constantes de Finn durante tanto tiempo que necesitaba un poco de ayuda. Todavía no es lo mismo que correrse alrededor de la polla de Finn, pero es mejor que mi propia mano. 
 
    "Bueno, lo somos", dice Finn . "Entonces, será mejor que te apures y me hagas venir". 
 
    Enciendo mi vibrador y Finn deja de respirar. Pensé que eso podría hacer el truco. Presiono el vibrador entre mis piernas e inmediatamente emito un gemido. “Oh, Dios,” respiro, colocándolo justo sobre mi clítoris. 
 
    "Joder, ¿ese es tu vibrador?" Finn dice en mi oído. 
 
    Asiento, medio loca por la lujuria, antes de darme cuenta de que no puede verme . "Sí", jadeo. "Pero no es suficiente. No eres tu." 
 
    "No", dice, su voz áspera. "Que no es. No hay nada en esta Tierra que pueda hacer que te corras tan bien como mi boca, mis dedos y mi polla”. 
 
    Sollozo, sintiéndome un poco desesperada. Daría cualquier cosa por que él esté aquí conmigo, o por que yo esté allí con él, y respiro hondo, tratando de concentrarme. —Si yo estuviera allí —le digo, como solía hacerlo cuando me llamaba desde Londres, toda necesitada y excitada—, me arrodillaría por ti. Abriría la boca y dejaría que me follaras la garganta tan profundo como quisieras. 
 
    Mis palabras me están excitando tanto como sé que son él . Puedo escuchar el rápido deslizamiento de piel sobre piel mientras se masturba, e imagino su gran longitud en su propia mano, sintiendo los músculos de mi coño apretarse y apretarse, hasta que sacudo mis caderas para tratar de aliviar la presión. 
 
    "Oh, mierda, estoy cerca", dice entre dientes. "Si estuvieras aquí, ¿me dejarías correrme en tu boca?" 
 
    Yo también estoy cerca, pero quiero escucharlo. Quiero escucharlo desmoronarse antes que yo. “No desperdiciaría ni una sola gota”. 
 
    Justo como sabía que sucedería, esto lo empuja al límite. Escucho su respiración mientras jadea, los diminutos sonidos estrangulados que hace en la parte posterior de su garganta. Lo imagino derramándose en su mano, la imagen grabada a fuego en mi cerebro mientras echo mi cabeza hacia atrás y casi dejo caer mi teléfono mientras me corro. 
 
    Cuando termina , ambos respiramos con dificultad, como si acabáramos de correr una carrera de cien yardas. 
 
    "Estarás con él esta noche", dice Finn cuando finalmente recupera el aliento. Todavía estoy sin huesos contra las sábanas que huelen a él ya nosotros ya todo lo que hicimos anoche, pero mis músculos se tensan cuando dice esto. Él no está preguntando. Él ya lo sabe. 
 
    —Sí —digo, la palabra me sale a la fuerza. Sé que esto no es lo que ninguno de nosotros quiere, pero tenemos que hacerlo a mi manera. 
 
    "Piensa en mí", dice, y me toma un segundo darme cuenta de que no está hablando de sexo. Su voz es melancólica y abatida. Está hablando de mi corazón. Tal vez, en algún lugar muy dentro de sí mismo, todavía piensa que hay una posibilidad de que Ethan pueda hacerme cambiar de opinión. 
 
    "Lo haré", le digo, tratando de transmitirle que no hay forma de que eso suceda. Es demasiado tarde. "Siempre." 
 
    Está en silencio durante mucho tiempo, y espero a que hable. No quiero ser el primero en decirlo. “Adiós, Devin. Tan pronto como se haya ido por la mañana, estaré esperando. Encuéntrame en el casino. 
 
    "Está bien", susurro. Adiós, Finn. Colgamos y de repente me siento muy insatisfecho. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 8 
 
    Se siente extraño incluso estar aquí. Ethan y yo estamos sentados en su sofá, viendo una comedia de situación en Netflix, y nunca me he sentido más engañosa en mi vida. En mi cabeza y en mi corazón, Ethan y yo hemos terminado. Todo lo que tengo pertenece a Finn. Pero no quiero dejarlo justo antes de que tenga que subirse a un avión e ir a hablar con gente importante en California. ¿Tengo toda la intención de joderle los sesos a Finn mientras Ethan no está? Sí. Pero no quiero ser cruel y arrancarle el corazón antes de que se vaya. 
 
    Entonces , pretendo estar bien con eso cuando Ethan pone su brazo alrededor de mí y me acerca a él. Escucho el sonido de su corazón y trato de mantener todo mi cuerpo quieto mientras mi teléfono vibra en la mesa de café. Sé que podría ser un mensaje de texto de Bonnie, pero también sé que podría ser un mensaje de texto de Finn, y tengo tantas ganas de leerlo que me hormiguean las yemas de los dedos. 
 
    Vemos el resto de un episodio, y luego Ethan desliza su mano sobre mi trasero. Al principio, creo que solo se está poniendo en una posición cómoda, pero luego sus dedos se aprietan sobre mí y trato de alejarme juguetonamente. 
 
    "¿Qué estás haciendo?" Digo a través de una risa forzada, alejándome de él y tratando de retirarme a mi lado del sofá. 
 
    “Pensé que todo estaba claro”, dice Ethan, arrastrándose por el sofá hasta que está encima de mí, cubriéndolo todo con su cuerpo. “Me voy por casi una semana”. Se inclina para presionar su boca contra la mía, y contengo la respiración mientras lo hace. “Quiero estar dentro de ti toda la noche”, dice, y necesito toda mi fuerza de voluntad para no reírme. Ethan nunca ha durado más de diez minutos, y mucho menos toda la noche. Tratamos de ir a una maratón de sexo unas dos semanas después de nuestra relación, y todo lo que obtuve del trato fue irritación. 
 
    —Realmente no estoy de humor —digo, manteniendo mi tono ligero mientras trato de deslizarme por debajo de él. “En realidad estoy bastante cansada. Tal vez debería irme a casa. 
 
    Ethan me agarra por la cintura y me empuja hacia el sofá, colocándose entre mis muslos abiertos. "¿De qué estás hablando?" dice con una sonrisa tonta en su rostro. "¿Me vas a enviar a California con una polla que no ha sido tocada en más de una semana?" 
 
    Supongo que ha pasado tanto tiempo, pero no me importa. No voy a tener sexo con él. No solo por Finn, aunque definitivamente es una gran parte de eso. Pero porque no quiero. Tener a Finn entre mis piernas nuevamente me recordó lo que necesito, lo que me he estado negando durante los últimos meses: sexo con alguien con quien realmente me conecte. Sexo en el que llego a tener tantos orgasmos, si no más, que la persona con la que me estoy follando. Sexo donde alguien me escucha y me habla y me hace sentir vivo y deseado . 
 
    voy a conseguir eso con Ethan y, sinceramente, nunca debí haberme quedado con él después de nuestra primera vez, cuando me besó durante treinta segundos antes de sacar su polla y pedirme una mamada. Lo quería en ese entonces porque era amable conmigo y estaba cansada de estar sola. Pero incluso si Finn se marchara ahora mismo, no volvería a tener sexo con Ethan. 
 
    —Sí, lo siento —digo, aunque no lo siento. Trato de empujarlo suavemente lejos de mí, pero ahora está presionando con todo su peso, agarrándose a mis brazos con manos poderosas. “Realmente no estoy de humor”. 
 
    Sus cejas se levantan y se mueve hasta que su mano está entre mis piernas y comienza a frotar. Apenas logró hacer contacto con mis labios, pero no está cerca de mi clítoris. Puedo ponerte de humor. 
 
    Empujo su mano lejos. “Dije que no, Ethan. No quiero tener sexo”. 
 
    Su mano se acerca a mi muñeca con un apretón de tornillo y la sujeta al cojín del sofá. "Devin", dice, como si yo fuera un niño que necesita ser reprendido. “Vamos, no puedes hablar en serio. Sólo fóllame. 
 
    El pánico estalla en mi pecho. Nunca he tenido miedo de Ethan. Ni una sola vez. Pero no se mueve. Su cuerpo presiona el mío, sus manos sostienen las mías a mis costados, y de repente me doy cuenta de que no lo va a tomar por respuesta. 
 
    Inmediatamente siento que no puedo respirar. Tiro de mis manos, pero él las sujeta con más fuerza, hasta que sé que me lastimarán . “Ethan, déjame ir.” Sé que decirlo no va a hacer ningún bien, y las palabras salen ahogadas de todos modos. “Ethan, por favor.” 
 
    "¿Cual es el problema?" dice, y toda la alegría se ha ido de su tono. "Eres mi novia. Hemos tenido sexo miles de veces. ¿Por qué importa esta única vez? Ante esto, empuja sus caderas contra las mías, y puedo sentir que está duro. Está girando contra mí, como si fuera a cambiar de opinión, y la bilis sube por mi garganta. 
 
    "¡Porque yo dije no!" Levanto mi rodilla lo más que puedo y la clavo en sus costillas. Esto por sí solo no hace mucho, pero Ethan se estremece, y es suficiente para que su agarre sobre mí se afloje. Aparto mi mano de la suya y lo golpeo una vez en la cara con la palma de mi mano antes de luchar por salir de debajo de él. 
 
    estoy seguro si es el impacto de lo que acaba de pasar o la comprensión de que ha hecho algo completamente imperdonable, pero Ethan me deja ir. Él no trata de venir detrás de mí mientras agarro mi bolso y corro hacia la puerta. Una vez que lo abrí con dedos temblorosos, me giré para enfrentarlo, todavía medio agachada en el sofá donde lo dejé. 
 
    ¡No vuelvas a acercarte a mí, carajo ! Grito, y luego azoto la puerta y corro. 
 
    888 
 
    Tengo que encontrar el nuevo lugar de Finn bajo la lluvia. Se ha desatado una pequeña tormenta, grandes gotas de lluvia que mojan las calles y hacen que los turistas busquen refugio. Lo más probable es que esta sea toda la lluvia que veremos este mes, y se muestra en el peor momento. Tardo veinte minutos en llegar desde la casa de Ethan en Tule Springs hasta la enorme casa de Finn en Spanish Hills. Cuando mi taxi entra en el camino de entrada, un hombre sale para hablar con el conductor y luego camina por el costado del auto para hablar conmigo. Estoy empapado desde la cabeza hasta los zapatos y se me resbala la mano en el botón cuando voy a bajar la ventanilla. 
 
    "¿Señora?" —pregunta el hombre, inclinándose para hablarme. Las gotas de lluvia caen del sombrero que lleva puesto y me pican en la cara. "¿Estás en el lugar correcto?" 
 
    "Soy Devin", digo, envolviéndome con mis brazos para detener los escalofríos. Ni siquiera hace frío, pero la adrenalina de antes está empezando a quemarse, y parece que no puedo quedarme quieto. “Conoces ese nombre, ¿verdad? ¿Puedo entrar? 
 
    Los ojos del hombre se abren como platos. “Por supuesto, señorita Scott. Pido disculpas. Eres bienvenido en cualquier momento." Me abre la puerta, pero cuando me inclino hacia adelante para darle al conductor suficiente dinero para cubrir el viaje, una gran parte de mi propina de ayer, el hombre en mi puerta, que solo puedo suponer es un guardia de seguridad, saluda con la mano. yo fuera 
 
    —No, señorita Scott. Entras. Yo me encargo de la tarifa del taxi. 
 
    No tengo la energía para discutir con él, así que corro hacia las puertas dobles y abro una. Estoy de pie en una gran entrada, goteando en el suelo de baldosas, cuando Finn me encuentra. Puedo decir por la expresión de su rostro, la forma en que sus ojos se abren como platos y su boca se abre ligeramente, que él sabe que algo anda mal. 
 
    "Oye", dice. "Pensé que no te vería esta noche". Eso es todo lo que se necesita para que comiencen las lágrimas. 
 
    Me tapo la cara con las manos y Finn corre hacia mí y me rodea con los brazos, aunque estoy empapada. Presiona su boca contra mi cabello mojado y dice, “Shhh. Shhh”, una y otra vez, hasta que tengo mi cabeza en su hombro y la mayor parte de mi peso corporal ha sido transferido a él. Prácticamente me sostiene en posición vertical. 
 
    "¿Qué pasó?" pregunta, pasando una mano por mi cabello. "¿Qué está sucediendo? ¿Es Bonnie? 
 
    Presiono mi cara contra su camisa, respirando su reconfortante olor, y niego con la cabeza. Siento la forma en que su cuerpo se pone rígido, sus músculos se tensan, cuando pregunta: "¿ Es Ethan?" 
 
    Me alejo lo suficiente para poder mirarlo a la cara. Mirarlo directamente a los ojos parece aterrador, pero Finn es la persona más fuerte que conozco y necesito algo de esa fuerza ahora, incluso si me mata. “Creo que me iba a violar”. 
 
    Si antes pensaba que estaba tenso, Finn está vibrando de repente. ¿Él iba a qué? 
 
    "Él me sujetó y-" 
 
    Finn se lanza hacia la puerta. Sus ojos son casi negros, los músculos de sus brazos tensos y tensos cuando la abre. 
 
    "¡Finlandés!" Me agarro a él antes de que pueda sumergirse en la lluvia, tratando de arrastrarlo de vuelta al interior. —Finn, no. ¡Finlandés!" Sé que no tengo el poder para detenerlo, que es más grande y más fuerte que yo. Ni siquiera me está mirando, sus ojos oscuros están enfocados en su auto, estacionado frente a la casa. Así que hago lo único que se me ocurre. Salto a sus brazos y me envuelvo a su alrededor. 
 
    Hace exactamente lo que espero que haga, se detiene y me abraza con ambos brazos. 
 
    "No te vayas", le digo al oído, mi voz llena de lágrimas. "Te necesito aquí. Por favor, Finn. Por favor, quédate conmigo." 
 
    "Lo mataré", gruñe en mi oído, y niego con la cabeza. 
 
    “No, no lo harás. Estoy contigo ahora. Él no puede hacerme daño. 
 
    Me agarra con más fuerza, los dedos se clavan en mi carne de una manera extrañamente tranquilizadora. “Nunca dejaré que nadie te lastime”. 
 
    "Lo sé", le susurro al oído. "Lo sé. Llévame adentro. 
 
    Él vira. Él no me menosprecia, y yo no trato de obligarlo. Con pasos medidos, me acompaña de regreso a la casa y lentamente sube las escaleras. Así no es como quería ver su casa por primera vez, apenas notando nada mientras me lleva a través de ella, pero en este momento, no me importa. Cuando llegamos a su dormitorio, me pone en el borde de la cama y saca ropa para que me cambie. Toma mi ropa mojada y se va mientras me desvisto completamente antes de ponerme la camiseta y los pantalones cortos deportivos que me dio. 
 
    Cuando regresa a la habitación, solo está en calzoncillos bóxer, y la vista de su piel es un consuelo inesperado. 
 
    Finn se sienta a mi lado en el borde de la cama y toma mi mano, llevándola a sus labios y respirando contra ella. "¿Estás bien?" pregunta, su voz tranquila y cautelosa. 
 
    Asiento con la cabeza, aunque no estoy seguro de que sea verdad. Podría haber sido mucho peor, pero eso fue lo más aterrador por lo que he pasado. Fui prostituta durante casi tres años, y más de una vez los hombres me habían amenazado con lastimarme o habían llevado las cosas más allá de mi zona de confort. Pero es diferente cuando es alguien a quien crees conocer, alguien en quien confías. 
 
    "Ven aquí, tú". Me sube a la cama y me mete debajo de las sábanas. Se mete a mi lado y me siento tan segura en sus brazos que me pongo a llorar. Se envuelve a mi alrededor, cubriéndolo completamente con su calor, hasta que siento que el mundo entero está hecho solo de él, su piel y su olor. "Se acabó", dice en mi oído. "Nunca tienes que volver". 
 
    Me duermo así, envuelta en él. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 9 
 
    Cuando abro los ojos, no tengo idea de dónde estoy. A la luz del día, este dormitorio no es familiar, la vista fuera de la ventana no es familiar, e incluso el olor del detergente para ropa en las sábanas no es familiar. 
 
    "Estas despierto." 
 
    Siento que cada músculo de mi cuerpo se vuelve suave y flexible cuando escucho la voz de Finn detrás de mí. Me doy la vuelta y lo encuentro allí, con la cabeza apoyada en su mano, observándome. Le sonrío, sintiendo una satisfacción que parece llegar hasta el nivel celular. 
 
    "¿Cuánto tiempo has estado despierto?" Yo le pregunto. No está vestido, pero su teléfono celular está sobre la cama entre nosotros, lo que me dice que ya ha estado trabajando. 
 
    "No mucho", susurra, inclinándose para besarme. “Tienes que levantarte, prepararte para el trabajo. ¿A qué hora tienes que estar allí? 
 
    Me estiro, sintiéndome perezoso, aunque definitivamente no es mi día libre. "Hoy turno de almuerzo". 
 
    "Bien. Hice que alguien pasara por tu apartamento y obtuviera tu uniforme de trabajo de Bonnie. Señala con la barbilla algo que cuelga sobre una silla en la esquina de la habitación y me doy cuenta de que son mis jeans, mi camisa y mi delantal. 
 
    —Finn —digo, sintiéndome abrumada por cómo me está cuidando. Ha pasado tanto tiempo desde que alguien se preocupó tanto. 
 
    Ignora mi intento de agradecerle y se entierra en mi cuello. "¿Ducha?" 
 
    Asiento con la cabeza y con entusiasmo dejo que me lleve al baño que es fácilmente del tamaño de todo mi apartamento. La ducha a ras de suelo es enorme, abre el agua y mete la mano para comprobar la temperatura. No estoy siendo particularmente seductor, pero Finn saca la mano de la ducha y me observa quitarme la ropa como si fuera la cosa más fascinante que jamás haya visto en su vida. Sostengo su mirada mientras deslizo los pantalones cortos hacia abajo y dejo que se acumulen en mis tobillos. Me deleito con su atención cuando me quité la camisa por la cabeza y sus ojos se dirigieron directamente a mi pecho. 
 
    Métete en la ducha, Devin. 
 
    Reprimo una sonrisa y me deslizo a su lado, asegurándome de frotarme contra toda su piel desnuda mientras paso a su lado. Es tan cálido, como si hubiera un fuego vivo dentro de él, y cuando nuestra piel se encuentra, sus ojos se cierran. Cuidadosamente aspira aire por la nariz. 
 
    Me subo a la ducha, el agua caliente empapa mi cabello y mis hombros, y Finn se acerca para cerrar la puerta de vidrio detrás de mí. Observo, con incredulidad en lo bajo de mi estómago, mientras recoge la ropa que dejé en el suelo y la deja caer en un cesto contra la pared. 
 
    "¿Finlandés?" Mi voz rebota en las paredes de la ducha, y Finn se vuelve hacia mí, sus cejas levantadas en interrogación. "¿No vas a entrar?" 
 
    Sus manos se aprietan y aflojan. "No debería". 
 
    Mis manos caen a mis costados. El agua todavía se siente tan bien cayendo a mi alrededor, pero lo quiero aquí conmigo, con su cuerpo cerca del mío, mirándome mientras hago cosas que parecen tareas cotidianas mundanas pero que de alguna manera son sensuales cuando él está cerca de mí. "No entiendo." 
 
    La puerta ha comenzado a empañarse, desdibujando sus rasgos, pero todavía veo la forma en que mueve la mandíbula, la forma en que la incertidumbre se refleja en sus ojos azules. “Quiero darte espacio”. 
 
    Esto es sobre Ethan. Quiere darme espacio por lo que Ethan me hizo anoche. Puedo contar con los dedos de una mano el número de noches que hemos pasado juntos en la cama sin tener sexo, siendo la última noche una de ellas. Todavía está siendo tan cauteloso. 
 
    "Finn, por favor entra". Dejo muy claro que estoy suplicando por él. Que lo quiero aquí conmigo. La idea de que Ethan pueda poner distancia entre Finn y yo me enferma. 
 
    Se queda allí otro momento, mirándome y claramente en guerra consigo mismo, y luego se quita los calzoncillos y empuja la puerta de la ducha para abrirla. Bajo el rocío del agua, extiendo mis manos hacia él, y él viene hacia mí, poniendo sus manos sobre mis hombros y frotando mis músculos tensos, hasta que siento que estoy hecha de gelatina . Suspiro y empuja sus dedos en mi cabello mojado. 
 
    —Date la vuelta —dice, y no dudo. Pone champú en mi cabello y lo frota, masajeando mi cuero cabelludo hasta que me apoyo contra él. Mis rodillas han dejado de funcionar por completo. Me gira para enjuagar el jabón de mi cabello, y entre nosotros, lo siento endurecerse, su polla se alarga y presiona contra mi estómago. Me agacho entre nosotros para envolver mi mano alrededor de él, pero él me aparta. 
 
    Lo miro a los ojos, sintiéndome herida justo en el centro de mi pecho. Finn nunca me ha dicho que no, y yo nunca le he dicho que no. Pero sus ojos son gentiles, suaves, mientras dice: "No necesitas hacer eso", y luego se inclina para presionar un suave beso en mi cuello. 
 
    Lo empujo un poco para que se aleje de mí, hasta que hay suficiente espacio entre nosotros para que me mueva. —Tenía que hacerlo —digo, y luego caigo de rodillas frente a él. 
 
    —Joder —lo escucho decir por encima del sonido de la ducha que está rociando contra mi espalda, justo antes de que abra la boca y lo trague. Tenerlo en mi boca, sentir su deslizamiento y pulso contra mi lengua, es solo una confirmación. No siento por nadie lo que siento por Finn. No solo mi corazón y la forma en que lo amo, sino también mi cuerpo. Ningún hombre me ha hecho querer, anhelar y necesitar tanto como él. Y tener las manos de Ethan sobre mí otra vez lo dejó todo muy claro. Porque lo que Finn y yo tenemos proviene de la confianza. Sé sin la menor duda en mi mente que Finn nunca me lastimaría, no de la forma en que lo hizo Ethan. 
 
    Lo bombeo con una mano y pongo la otra entre mis piernas. Un latido ha comenzado allí, vibrando rítmicamente, y gimo alrededor de la longitud de Finn antes de hundir dos dedos dentro de mí. Pero no es suficiente. Ni siquiera cerca. Tengo tanta necesidad de correrme que estoy temblando, pero no va a suceder con mis dedos. 
 
    Ni siquiera me doy cuenta de que estoy gimiendo alrededor de la polla de Finn, que he perdido todo sentido del ritmo, hasta que él me levanta y me empuja contra la pared de la ducha . Nunca lo había necesitado así antes, tanto que puedo sentir las lágrimas formando una bola en mi garganta. Sus dedos encuentran mi clítoris y un sollozo sale de mi garganta. Lo estoy agarrando, tratando de trepar por su cuerpo, y él toma mi rostro entre sus manos. 
 
    “Lo sé, bebé, lo sé”, dice, y sé que lo sabe. Él sabe lo que necesito. Él conoce mi cuerpo mejor que yo. Levantando una de mis piernas, la pasa alrededor de su cadera y luego se coloca contra mi abertura. Levantándome, me deja hundirme en su polla, y el gemido que sale de mí está lleno de alivio. Ni siquiera es el orgasmo lo que tanto necesito; es solo el Tenerlo completamente dentro de mí de esta manera es como estar completo. 
 
    Me envuelvo alrededor de él y dejo que él haga todo el trabajo, levantándome arriba y abajo sobre él, completamente sin prisas. Cada movimiento frota mi clítoris contra su pelvis, y después de unos minutos, sin siquiera quererlo , me corro, gimiendo justo en el oído de Finn. Cuando vuelvo a bajar, lo escucho, jadeando contra mi cuello de una manera que me dice que está cerca, y cuando levanto la cabeza para mirarlo, las comisuras de su boca están curvadas hacia arriba, tan cerca de una sonrisa. Lo beso directamente de su boca mientras él grita su clímax. 
 
    Durante un largo minuto, nos quedamos así, envueltos uno alrededor del otro y tratando de recuperar el aliento. El agua comienza a perder su calor, así que nos duchamos a toda prisa y salimos, vistiéndonos los dos en lados opuestos de su habitación. Es como su habitación en su antigua casa, simple y decorada en tonos tierra apagados, pero donde antes su mesita de noche estaba vacía, ahora hay una foto enmarcada encima. Una foto de nosotros dos. 
 
    Dejo de atarme el delantal para recogerlo y mirarlo. Somos nosotros dos en la gran inauguración del último hotel que Finn abrió aquí en Las Vegas antes de irse a Londres. Recuerdo bien la noche, lo felices que éramos y cómo Finn seguía alejándose de su gente de negocios importante para encontrarme y asegurarse de que la estaba pasando bien. 
 
    “La fiesta de esta noche”, dice ahora. “Es una especie de asunto elegante. Te compré un vestido. 
 
    Me giro y lo encuentro junto al vestidor, sosteniendo un vestido que está cubierto de flores aplicadas, largo de cóctel con mangas transparentes. Es blanco, y es hermoso. Sonrío y dejo la foto de nosotros para quitarle el vestido. —Me encanta —le digo, inclinándome para besarlo rápidamente antes de extender el vestido sobre la cama. 
 
    “Y puedes usar esto, para combinar”. Se agacha y coloca una pequeña caja encima del vestido, y por un momento, todo mi cuerpo es de piedra mientras lo miro. Es una caja de anillos. Una caja de anillo de Tiffany. Y solo mirándolo, siento que mi cara comienza a sonrojarse con las lágrimas que se aproximan. Bajo una mano temblorosa y abro la caja. Sentado en el terciopelo negro hay un hermoso anillo, con un diamante redondo y diamantes a lo largo de la banda, e inmediatamente se difumina a través de mis lágrimas. 
 
    "¿Qué es esto?" susurro, girándome hacia él. 
 
    Está de pie a mi lado, vestido con un traje azul marino perfectamente planchado, y aunque está tratando de no delatarse, puedo ver los nervios escritos en las comisuras de su boca y las arrugas de sus cejas. “Si dices que sí, es un anillo de compromiso. Si dices que no, es un regalo de cumpleaños número veinticinco atrasado. 
 
    "Sí." No ha hecho la pregunta, pero no necesita hacerlo. No necesito que lo haga. Una sola lágrima rueda por mi mejilla y Finn se acerca a mí para secarla. Toma la caja y saca el anillo. 
 
    “Compré este anillo en Londres”. 
 
    El impacto de esta revelación me golpea como un calcetín en el estómago, y lo miro, incluso mientras toma mi mano entre las suyas. Sus ojos azul acero se encuentran con los míos, suaves detrás del hielo. 
 
    Ocho meses estuvimos separados, Devin. Los primeros cuatro meses más o menos, me enterré en el trabajo. Día y noche estaba ocupado, así que no podía pensar en ti y en cómo me sentía absolutamente miserable sin ti”. Encuentra mi dedo anular y lo sujeta por la punta, así que está colgando allí solo. “Los siguientes cuatro meses, fui un inútil. Realmente no salí de la cama. Realmente no dormía ni comía ni hacía casi nada. Yo era el fantasma de una persona”. Desliza el anillo en mi dedo y me mira de nuevo, inclinándose hacia adelante para besar las lágrimas que ni siquiera me di cuenta de que aún fluían. 
 
    “Luego, hace dos semanas, comencé a planificar. No tenía absolutamente ninguna intención de vivir sin ti. Compré este anillo, me fui de Londres y vine a buscarte. 
 
    Lo miro a los ojos. “Y yo estaba con Ethan”. 
 
    está sacudiendo la cabeza antes de que termine mi oración. “No importa. Sabía que eras mía. Pensé que podría haberte perdido para siempre, pero cuando entraste en ese restaurante del brazo de él y llevabas mi collar, supe que todavía nos pertenecíamos”. 
 
    Estoy asintiendo, acercándolo a mí y juntando nuestras frentes. “Siempre fui un fantasma. Fui un fantasma durante ocho meses, y cuando conocí a Ethan, solo era un fantasma que fingía estar vivo”. 
 
    Inclina mi cabeza hacia atrás y me besa, lento, largo y completo. "Tengo que ir a trabajar", dice contra mi boca. "Y tu tambien." 
 
    Miro el anillo en mi dedo cuando pone un poco de espacio entre nosotros, sintiendo que en cualquier momento voy a despertar de este sueño. “Quiero pasar por mi apartamento después del trabajo y comprar el collar”, le digo. “Quiero usarlo esta noche”. 
 
    Aparta mi cabello mojado de mi rostro, y es solo entonces que me doy cuenta de que el momento más romántico de mi vida sucedió mientras estaba en mi uniforme de trabajo y mi cabello ni siquiera había sido cepillado. A Finn no parece importarle. "Bien. ¿A qué hora estás libre? 
 
    "Siete." 
 
    Su mano roza mi cintura mientras se aleja de mí. “Te veré allí y podemos ir juntos al evento. Mi conductor te llevará al trabajo. 
 
    Empiezo a negar con la cabeza. “Tomaré un Uber o algo así. Necesitas tu coche. Estamos lejos del centro, donde se llevarán a cabo la mayoría de los negocios de Finn. 
 
    Pone su mano sobre mi boca, y me sorprende por un segundo lo lejos que pasa, de una de mis orejas a la otra, y es suficiente para hacer que un fuego comience de nuevo en mi vientre. 
 
    Finn se inclina. “Joder, puedo ver en tus ojos que acabas de pasar de cero a sesenta. Pero tengo que irme. Y voy a tomar un taxi para que puedas tomar el auto. No discutas conmigo. 
 
    Levanta lentamente la mano de mi boca, como si pensara que podría morderlo, así que en su lugar digo: "Sí, papá". 
 
    Sus ojos brillan y se lanza hacia mí para besarme, devastando mi boca y tirando de mi cabello antes de retroceder con un gruñido y salir de la habitación. Me río mientras lo veo irse. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 10 
 
    Estoy exhausto cuando finalmente salgo del trabajo. Me paro en la acera y respiro el aire fresco y seco. El auto de Finn ya está esperando en la acera, probablemente lo haya estado por un tiempo, y me subo y pongo mis pies en el asiento mientras conducimos hacia mi apartamento. Mi vestido está colgado en el auto y lo agarro cuando nos detenemos frente a mi edificio. Tendré que arreglarme aquí de todos modos, ya que todo mi maquillaje está aquí, y me siento un poco mareada sabiendo que Finn llegará pronto. Tal vez podamos meter un rapidito antes de que sea hora de irse. 
 
    Estoy sonriendo como un loco cuando entro al apartamento. Bonnie ya se fue, pero hay evidencia de ella dondequiera que miro, un hecho que me da que pensar. ¿Estará bien cuando me vaya? Puedo esperar hasta el final del contrato de arrendamiento, pero quiero mudarme a la casa de Finn lo antes posible. 
 
    estoy pensando en esto mientras llevo mi vestido a mi habitación y lo cuelgo en mi armario. Realmente no tengo tiempo para una ducha, pero creo que tengo tiempo para refrescarme un poco. Me giro, tomando mi kit de maquillaje mientras avanzo, pero justo antes de llegar al pasillo, una figura sale de las sombras y bloquea mi camino. 
 
    Jadeo y tropiezo hacia atrás, tropezando con mis propios pies y casi cayendo. Ethan entra en la habitación, moviéndose lento y decidido, con el rostro lleno de ira. Se supone que debe estar en un avión a California. No se supone que esté en mi casa. 
 
    "Sabes", dice mientras me siento en mi cama en busca de mi teléfono. Pero estoy bastante seguro de que lo dejé en la sala de estar, y él está parado entre la puerta y yo, una fuerza formidable e inamovible. “Al principio, estaba bien con la idea de que me dejaras. Para ser honesto, siempre pensé que eras un poco aburrido. Pero tienes un buen trasero y eres bueno para follar, así que pensé, ¿por qué no? 
 
    Da otro paso hacia la habitación y yo retrocedo, tratando de llegar a la ventana. Tal vez pueda hacerle señas al conductor de Finn. Tal vez pueda hacer que llame a la policía. Me muevo lentamente hacia atrás a través de mi dormitorio. 
 
    “Pero luego estaba sentado en el aeropuerto esta mañana, y por curiosidad sobre el pedazo de mierda que me costó un bono que merecía, investigué un poco sobre Finn Casey, ¿y sabes lo que encontré?” 
 
    Golpeo mi espalda contra la ventana y me doy la vuelta, viendo las luces de los coches abajo, pero antes de que pueda hacer ningún gesto, me agarran por detrás y me arrastran de vuelta al centro de la habitación. 
 
    Ethan tiene una mano sobre mi boca y su brazo envuelto alrededor de mi cintura. —Dije —gruñe en mi oído—, ¿sabes lo que encontré? Te encontré. ¿Pensaste que serías capaz de ocultar que estabas con él? 
 
    Me giro y trato de apartar su mano de mi cara, pero él se agarra con fuerza y nos empuja hacia la sala de estar. No tengo idea de cuál es su plan, pero tal vez si llego a la sala de estar, pueda tomar mi teléfono. 
 
    “Por lo que puedo deducir de la historia”, continúa mientras salimos al pasillo y avanzamos poco a poco hacia la sala de estar, “ustedes dos rompieron hace un tiempo, pero él apareció aquí recientemente. Supongo que tan pronto como hizo una reaparición, volviste a joderlo. Su voz se eleva un poco con aparente ira, y me tira al suelo con fuerza. 
 
    Mi cabeza golpea la esquina de nuestra mesa de café y veo estrellas. No estoy lejos de la puerta, ni siquiera lejos de mi teléfono, en mi bolso al final del sofá, pero no puedo moverme. Mi cabeza se siente como si alguien la hubiera puesto en un horno y la hubiera puesto a asar. Intento levantarme sobre mis manos y rodillas, pero siento que voy a vomitar. 
 
    "¿Qué diablos es eso?" Ethan grita detrás de mí, y no tengo idea de lo que está hablando hasta que me agarra, obligándome a ponerme de rodillas y alcanzando mi mano. Mi anillo. Va por mi anillo. Pone sus dedos alrededor de la banda, pero cerro mi mano en un puño y trato de alejarme de él. 
 
    "¡No!" Grito, la neblina detrás de mis ojos se aclara. “¡No lo toques, carajo ! ” 
 
    Está tratando de sacarlo de mi dedo, pero me alejo de él, tratando de arrastrarme hasta el otro extremo del sofá, donde mi teléfono está en mi bolso. 
 
    "¿Él sabe que eres una maldita puta?" dice Ethan, y antes de que pueda llegar a la mitad de mi bolso, él toma un puñado de mi cabello y tira de mi cabeza hacia atrás. “Apuesto a que nunca le dijiste eso, ¿eh? Como no me dijiste. Sin embargo, tiene sentido. Siempre actuaste como una puta. 
 
    Trato de agarrar mi bolso, pero incluso con mis brazos estirados tanto como puedo, mientras Ethan esté agarrando mi cabello, no puedo alcanzarlo . 
 
    Y luego , Ethan envuelve su brazo alrededor de mi garganta. Empieza a hablarme al oído. “Los imbéciles como Finn Casey siempre consiguen lo que quieren. Consiguen lo que quieren y pisotean a hombres como yo mientras lo consiguen. Y terminé con eso. Él no puede tenerte. 
 
    Sus palabras son puntuadas por el apretón de su brazo alrededor de mi garganta. Oh Dios. Me va a matar. De hecho me va a matar. Le rasco el brazo y lucho por meter mi codo en alguna parte sensible de su cuerpo, pero no puedo respirar, y las estrellas están de vuelta, presionando en los bordes de mi visión. Me estiro hacia atrás y trato de rascarle los ojos o tirar de su cabello, pero él me tiene en un agarre intenso, y la lucha está empezando a salir de mi cuerpo. Estoy tratando de aspirar aire, pero no puedo conseguir nada. 
 
    Y luego Ethan se estremece, soltándose lo suficiente para que yo tome un poco de oxígeno, y escucho el amartillar de un arma mientras todo el cuerpo de Ethan se queda inmóvil. 
 
    “Quita tus malditas manos de mi esposa”. La voz de Finn recorre la habitación como un temblor y Ethan me suelta. Caigo al suelo y toso y jadeo para respirar, luchando por alejarme lo más que puedo de él, con la espalda contra la pared, antes de girarme para ver qué está pasando. 
 
    Primero veo el arma. Finn lo tiene presionado contra la parte posterior de la cabeza de Ethan, su mano firme. El rostro de Ethan está rojo y sudoroso, su respiración se le escapa mientras tiembla. Tiene las manos en alto en señal de rendición. Un verdadero cobarde. Toda confianza hasta que le toca enfrentarse a la música. 
 
    “No lo harás,” dice Ethan, pero veo la forma en que sus manos tiemblan. 
 
    No he mirado la cara de Finn antes de este momento. He estado demasiado distraído por el movimiento, la respiración, los latidos en mi propia cabeza. Pero lo miro ahora, cómo hay ira grabada en cada línea de su rostro mientras mira a Ethan, con la mano apretada en el arma. Dios, ¿por qué tiene un arma? 
 
    —Finn —susurro. No puedo hacer mucho más que eso. Cuando lo intento, siento como si mi garganta estuviera siendo desgarrada pieza por pieza. Finn no me mira. Está demasiado envuelto en su ira, demasiado atrapado por lo que sea que esté pensando en hacerle a Ethan. 
 
    “Subestimas severamente mis sentimientos por la mujer por la que estabas arrastrándote como un maldito animal. ¿Es eso lo que le haces a las mujeres cuando no te quieren? La voz de Finn es cruel, pero ni siquiera puedo culparlo. Si yo estuviera en su lugar, si yo fuera el que tiene el arma, ¿haría lo mismo? ¿Tendría que luchar conmigo mismo para no matar a Ethan? 
 
    —Finn —digo de nuevo, pero es como si estuviera en trance. No sé qué hacer en este momento aparte de sentarme aquí y ver cómo se desarrollan las cosas. Veo el dedo de Finn moverse sobre el gatillo y niego con la cabeza. el no puede No sé qué le pasará si mata a Ethan, pero sé que no podremos estar juntos. No llegaremos a tener una boda hermosa y una vida hermosa. 
 
    “Ella me quería bien hasta que regresaste”, dice Ethan, y me estremezco ante sus palabras. "Tal vez ella solo quiere a quien sea que la tenga". 
 
    En ese momento, Finn clava el arma con más fuerza en el costado de la cabeza de Ethan y, en ese momento, me doy cuenta de que Ethan tenía razón. Finn no lo hará. Si quisiera dispararle a Ethan, ya lo habría hecho. Pero ese no es Finn. Claro, Finn se enfada, pero no es un asesino. 
 
    "Finn", finalmente me ahogo, mi voz lo suficientemente alta como para llamar su atención. Sus ojos azules se disparan hacia mí, y parece distinguir mi forma por primera vez. El miedo y la preocupación cruzan sus rasgos antes de que los enderece de nuevo. Sé que no habría dejado escapar ni siquiera eso si Ethan hubiera podido verlo. 
 
    Los ojos de Finn viajan a mi rostro, observando cada centímetro de él, y veo que el cañón del arma se desplaza, cayendo un centímetro. "¿Que te hizo?" Finn susurra, y al principio, creo que está hablando de la presión que todavía puedo sentir alrededor de mi cuello, la forma en que me arde la garganta. Pero sus ojos están en mi cabeza, y cuando levanto mis dedos para tocar el lugar que palpita de dolor, me doy cuenta de que estoy sangrando. Está goteando por mi mejilla. 
 
    Ethan parece darse cuenta al mismo tiempo que yo, y sus ojos se abren como platos. Antes no le importaba, pero ahora que tiene un arma en la cabeza, sí. La mandíbula de Finn se aprieta, pero baja el arma. En cambio, se inclina hacia adelante y le dice al oído de Ethan: "Vas a pagar por eso". Toma un puñado del cabello de Ethan y golpea su cabeza contra el suelo. 
 
    Ethan rueda sobre su espalda, gimiendo. Se quita las manos de la cara y mira la sangre en ellas. Estoy bastante seguro de que Finn se rompió la nariz. Ethan farfulla, la sangre brota como una fuente y dice: “Maldito bastardo. ¿Por qué querrías una maldita puta de todos modos? 
 
    Es como si alguien hubiera prendido fuego a Finn. Se agacha junto a Ethan, le quita las manos de la cara y lo golpea. Cuando Finn retira su puño, está ensangrentado. 
 
    "¡Finlandés!" Grito alrededor del dolor en mi garganta, tratando de ponerme de pie. —¡Finn, no! 
 
    Pero Finn no puede oírme. Se inclina hacia Ethan y gruñe: “Ella es la única razón por la que no tienes una bala entre los ojos, pedazo de mierda”, y luego golpea a Ethan una y otra vez . 
 
    Me pongo de rodillas y me arrastro hacia ellos. —Finn —susurro cuando estoy lo suficientemente cerca. Es todo lo que puedo manejar ahora. —Finn, detente. 
 
    Finn golpea a Ethan de nuevo, pero cuando echa el brazo hacia atrás, levanto las manos, sin siquiera intentar detenerlo físicamente porque sé que no podré hacerlo . —Finn, por favor. Por favor te necesito." 
 
    Él se congela. Está respirando con dificultad, y hay suficiente sangre en su puño para ser inquietante, pero cuando finalmente me mira, es como si toda la lucha se hubiera ido. Ethan sigue gimiendo, ahora con bastantes heridas faciales más que antes, pero Finn no parece escucharlo. Su brazo cae a su lado, y se acerca a mí, tomando mi cara entre sus manos. Todo el miedo de hace unos momentos se ha ido de mí como una presa que se rompe. 
 
    —Necesito llevarte a un hospital —dice Finn, sus pulgares rozan mi mandíbula y yo asiento. De ninguna manera voy a discutir con él, no si llevarme a un hospital lo alejará de Ethan y su deseo de cometer un homicidio. 
 
    Comienza a ponerse de pie, extendiendo una mano para ayudarme a levantarme, pero un movimiento por el rabillo del ojo llama mi atención. Giro mi rostro hacia Ethan justo cuando se sienta y apunta con el arma a Finn. 
 
    En un momento, todo parece ralentizarse. Finn ve el arma, pero está agachado, tambaleándose. El brazo de Ethan se flexiona, listo para apretar el gatillo, y me lanzo. La mano del arma de Ethan está justo en frente de mi cara, y me lanzo hacia ella. El sonido del disparo es ensordecedor cuando empujo su brazo fuera de su marca, la bala vuela a través de la habitación y se incrusta en la puerta de mi casa. El arma cae al suelo y Finn se lanza hacia ella antes de que Ethan pueda hacerlo. Pero Ethan no se va a acercar a esa pistola porque me he subido encima de él. 
 
    "¡Maldito imbécil!" Grito, las lágrimas corren por mi rostro. Estoy lanzando puñetazos, pero Ethan está bloqueando su cara, así que la mayoría de ellos no están haciendo ningún bien. Pero no puedo parar porque casi mata a Finn. Casi mata a Finn . “¡ Maldito pedazo de mierda! Tú-" 
 
    Unos brazos me rodean por detrás y me levantan de Ethan, pero sigo golpeando con mis pies, pateándolo en cualquier lugar que pueda manejar antes de que Finn me arrastre. 
 
    "Devin", dice en mi oído. —Devin, está bien. Estoy bien." 
 
    Estoy sollozando ahora, toda la adrenalina golpeando a través de mí demasiado para mí. Finn pone mis pies en el suelo y se acurruca a mi alrededor por detrás justo cuando la puerta del apartamento se abre. 
 
    Bonnie está de pie en la entrada, sus ojos recorriendo a Finn ya mí y luego a Ethan, inclinado en posición fetal en el suelo. Ya no parece interesado en pelear, pero una parte de mí desearía que Finn le hubiera disparado cuando tuvo la oportunidad. Los ojos de Bonnie se disparan hacia mí. 
 
    “Santa mierda, Devin. ¿Qué está sucediendo?" Da un paso hacia mí, pero se detiene cuando Finn le tiende el arma. 
 
    "Bonnie", dice, su voz sorprendentemente tranquila. “¿Puedes por favor tomar esto? ¿Y puedes llamar a la policía, por favor? 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 11 
 
    Finn me mira como si fuera a entrar en combustión espontánea en cualquier momento. Toma mi mano mientras salimos de la sala de emergencias, caminando lento , como si tuviera una pierna rota en lugar de una herida en la frente. 
 
    Cuando Finn me abre la puerta trasera de su auto, pongo los ojos en blanco. "¿Podrías parar?" 
 
    "¿Detener Qué?" Hace un gesto hacia su conductor, y solo puedo suponer que le ha comunicado que regresaremos a la casa de Finn. 
 
    Me deslizo en el asiento trasero y espero a que Finn suba a mi lado antes de acurrucarme con él. Huele a hospital, pero estoy seguro de que yo también. Gracias a los analgésicos que me dieron, cosas muy suaves, la verdad es que me siento muy bien . "Deja de tratarme como un inválido". 
 
    Finn suspira, un sonido decididamente exasperado, y pone su brazo alrededor de mí para que pueda presionar mi cara contra su pecho. "Estabas sangrando como un cerdo atrapado hace menos de una hora". 
 
    El auto comienza a moverse y cierro los ojos, sintiéndome repentinamente muy cansada. “Fue una herida en la cabeza. Siempre sangran mucho más de lo que deberían”. 
 
    "Oh sí. Eso es tranquilizador”, dice con sarcasmo. 
 
    Inclino mi cabeza hacia atrás y lo miro. Él me mira con esa mirada firme suya, y me siento más anclado que desde el momento en que me di cuenta de que Ethan estaba en mi apartamento. Puede que esté aterrorizado por mi seguridad, pero todavía tiene esa cara que no revela absolutamente nada, y la familiaridad de eso es reconfortante. 
 
    Salimos de la ciudad, hacia la casa de Finn, y cuando llegamos allí, estaba medio dormida. Cuando el conductor abre la puerta, estoy aturdido y tengo que dejar que Finn me ayude a salir del asiento trasero. Una vez que mis pies están sobre el concreto de su entrada en forma de U, Finn se inclina y me levanta en sus brazos. Me lleva a la casa, pasa las escaleras y entra en la sala de estar. 
 
    Tan pronto como me pone de pie, me pongo de puntillas, envuelvo mis brazos alrededor de su cuello y lo beso. Su boca es suave con la mía, tirando de mis labios como si estuviera chupando néctar directamente de la fuente, y es suficiente para que me derrita en él. 
 
    estoy con mi uniforme de trabajo, mi vestido para la fiesta de esta noche todavía está colgado en mi habitación en mi apartamento. Me desabrocho la camisa y me la quito de los hombros antes de ir a trabajar en la suya. 
 
    Lo tengo medio desabrochado cuando abre su boca contra la mía. "¿Qué estás haciendo?" él susurra. 
 
    "Celebrando", susurro de vuelta. 
 
    Él no dice nada en respuesta, pero detiene mis manos cuando alcanzo el botón de sus pantalones. Entrelaza nuestros dedos y yo sacudo sus manos antes de alejarme de él, hacia el carrito de la barra que está presionado contra la pared entre dos sillones. 
 
    —Nos vamos a casar —digo, apenas creyendo las palabras, aunque he tenido la mayor parte del día para dejar que se asimilaran. esta noche para nosotros. Sirvo dos vasos de whisky y camino hacia él, entregándole uno. 
 
    Lo acepta de mí y mantiene mi mirada sobre el borde mientras toma un largo trago, tragando mucho más de lo que yo podría en un trago como ese. 
 
    Lo observo, pero no tomo un trago de mi propio vaso. “Por favor, no me digas que te vas a negar a follarme porque mi frente parece como si me hubiera pisoteado un caballo”. 
 
    Su mejilla izquierda tiembla. Se inclina y deja su vaso de whisky en la mesa de café junto a mi pierna y luego comienza a desabrocharse los puños. "No no soy. Te follaré si eso es lo que quieres. 
 
    Sonrío, sintiendo cómo se estiran los músculos doloridos de mi cara. Me bebo todo el whisky que puedo antes de dejarlo junto al suyo en la mesa de café y me agacho para quitarme los vaqueros de trabajo. "Entonces dime cómo me quieres". 
 
    Los ojos de Finn brillan, y se abalanza sobre mí, golpeando su boca contra la mía con tanta fuerza que casi me hace perder el equilibrio antes de que envuelva sus brazos a mi alrededor y me tire contra él. Muerde y lame mi boca, llevándonos hacia atrás hasta que mis rodillas tocan el borde del sofá, y me da un suave empujón. Caigo sobre los cojines y él no pierde ni un segundo antes de caer de rodillas frente a mí. 
 
    —Abre las piernas —gruñe, y lo hago, observándolo abrirse los pantalones y sacarse la polla. Inmediatamente lo envuelve con su mano y comienza a acariciarlo antes de inclinarse y presionar su boca abierta contra mi coño. 
 
    "¡Finlandés!" grito , clavando mis dedos en su cabello y dejando que mis caderas se muevan contra él. 
 
    "Eso es todo", dice contra mi carne húmeda. "Fóllate con mi lengua". 
 
    Me quejo, todo se vuelve más intenso cuando veo que todo sucede: los ojos de Finn en los míos, su mano moviéndose hacia arriba y hacia abajo y sacando la lengua mientras me retuerzo en ella. 
 
    "Así es como te quiero, siempre", dice, apartando la boca, lo suficiente para hablar, pero lo suficientemente cerca para dejarme sentir las vibraciones de su voz profunda contra mi centro. Es suficiente para hacerme apretar los dientes contra el placer. “Quiero escuchar esos lindos ruidos que haces cuando te estoy chupando así. Son casi tan buenos como los sonidos que haces cuando estoy tan jodidamente dentro de ti que ninguno de nosotros puede respirar. 
 
    Mis piernas comienzan a temblar. Es demasiado. Se siente como si fuera a romperme en un millón de pedazos. Se aleja y coloca dos dedos contra mi entrada, sosteniendo mis ojos mientras empuja dentro de mí y se acurruca contra mi punto G. Todo lo que sale de mí es un ruido de asfixia cuando me corro, apretando sus dedos con fuerza, toda la experiencia es tan intensa que cuando vuelvo a bajar, me doy cuenta de que he estado arañando el sofá, dejando huellas de clavos en el cuero. 
 
    Finn no deja de acariciar ese lugar dentro de mí. Sigue mirándome, hasta que estoy demasiado sensible, hasta que empiezo a escalar de nuevo y es algo cercano al dolor. “Quiero follarte, Devin. Quiero follarte tan fuerte que te desmayes, y quiero marcarte para que nadie más se acerque a ti. Quiero ser tu puto dueño de adentro hacia afuera. ¿Eso me enferma? ¿Eso me hace depravado? 
 
    Estoy sacudiendo mi cabeza, mis ojos cerrados ahora. Mi cuerpo es débil, maleable, exprimido. —No —le digo , mi cabeza echada hacia atrás, mi cuerpo tratando de procesar el placer y la angustia. “Si eres depravado entonces yo también lo soy. Fóllame, papi. Fóllame tan fuerte como puedas. 
 
    Hace un pequeño sonido de impotencia, algo pequeño y enojado al mismo tiempo. Se levanta del suelo, me agarra por las caderas y me da la vuelta, de modo que tengo que agarrarme al respaldo del sofá para no resbalar. Toma un puñado de mi cabello, tira de mi cabeza hacia atrás y entierra su pene dentro de mí tan fuerte y rápido que juro que me desmayo por un segundo. 
 
    Presiona su frente contra mi espalda y se muele contra mí, dando vueltas una y otra vez mientras dejo caer mi cabeza sobre su hombro. "Soy el único que puede hacerte daño", me dice al oído. "Sé el tipo de dolor que te gusta". 
 
    "Sí", gimo. "Sí. Lastimame. No te atrevas a ser jodidamente amable conmigo . ” 
 
    Él sale y vuelve a entrar de golpe, y trato de agarrarme a puñados del respaldo del sofá, trato de agarrarme mientras él me ataca bruscamente. Él retrocede y toma mis caderas, follándome de esta manera salvaje y caótica, hasta que me deslizo por el costado del sofá. Me agarra, me gira y me inclina sobre el reposabrazos. Presiono mi cara contra el cuero, amando la forma en que huele a él, la forma en que todo huele a él. 
 
    Ni siquiera me doy cuenta de que estoy cantando te amo, te amo, te amo hasta que mi garganta se pone en carne viva. 
 
    "Necesito que te corras de nuevo", dice, disminuyendo la velocidad lo suficiente como para alcanzar entre mis piernas. Sus dedos aterrizan justo sobre mi clítoris y cierro los ojos, dejando que mi cuerpo se afloje mientras mueve mis caderas para mí, follándome con tal poder que todo lo que puedo hacer es dejarlo y disfrutar del viaje . —No, no lo harás —dice Finn, su voz áspera, y lo miro por encima del hombro—. Sus ojos azules me devuelven el fuego. 
 
    Le envío una mirada confundida, todo en mí se vuelve más tenso mientras él bombea hacia mí. Pero Finn niega con la cabeza y no sé por qué. "¿Qué?" jadeo. 
 
    "No quiero un orgasmo a medias", dice. “Quiero que te corras fuerte. Quiero que grites. Se mete el pulgar en la boca y todavía me siento un poco perdida, hasta que lo presiona contra mi ano, entrando en mí lo suficientemente rápido como para hacerme jadear y empujarme sobre mis codos. "No te pongas tenso", me dice, empujando un poco más profundo. Me duele por un segundo, pero luego su otra mano vuelve a acariciar mi clítoris, y la combinación de sensaciones se siente tan bien que hace que mi visión se nuble. —Eso es todo —dice Finn, pero apenas puedo escucharlo por el zumbido en mis oídos. “Eso es todo, cariño. Vamos, mi polla. 
 
    Todo, desde mi cintura para abajo, se aprieta hasta el punto del dolor, y luego exploto, el mundo se oscurece mientras mi orgasmo me atraviesa. Grito en el reposabrazos del sofá, y detrás de mí, Finn choca contra mí una y otra vez , hasta que finalmente se estremece y se queda quieto. Sisea entre dientes, y sonrío, sabiendo que solo hace eso cuando es realmente bueno. 
 
    Se separa de mí y nos acomodamos en el sofá, él me abraza por detrás. No permaneceremos así por mucho tiempo, el sudor y los fluidos sobre el cuero no son lo mejor, pero a Finn le encanta abrazarme después. Sus dedos suben y trazan el corte a lo largo de mi frente. 
 
    "No te lastimé, ¿verdad?" 
 
    Giro la cabeza lo suficiente para mirarlo a los ojos. "Olvidé que incluso estaba allí". 
 
    Puedo decir por la mirada en sus ojos que no me cree. Se inclina hacia adelante y presiona un beso allí, y luego besa mi cara y mi cuello, donde sé que Ethan dejó moretones. Cuando vuelve a levantar la cabeza, me doy la vuelta en el sofá para quedar frente a él y presiono una mano en su mejilla. 
 
    "Estoy bien, Finn". 
 
    Su mandíbula trabaja detrás de su mejilla. Puedo sentir su movimiento contra mi mano. Casi te mata, Devin. 
 
    Clavo mis dedos en su hombro y acerco su rostro al mío, hasta que sus dos ojos azules se funden en uno. "Se acabó. se ha ido Ya no estamos pensando en él”. 
 
    Me besa y luego se inclina hacia atrás. "Tienes razón. Se acabó." 
 
    Trazo las líneas de su tatuaje de sol, el que está justo sobre su corazón. “Me llamaste tu esposa. De vuelta en mi apartamento. Me arriesgué a mirar hacia arriba, temerosa de lo que vería en su rostro. Una parte de mí todavía siente que él me propuso matrimonio fue una especie de sueño febril, a pesar de que el anillo que me dio brilla en mi dedo. 
 
    Sus dedos capturan mi barbilla e inclinan mi cara hacia arriba, para que pueda mirarlo total y completamente. “En mi mente, has sido mía desde el momento en que entraste en mi apartamento hace dos años. Los títulos no importan. Nada más importa. Tú eres mía y yo soy tuyo." 
 
    Una lágrima se desliza por el rabillo de mi ojo, y él estira la mano para limpiarla antes de besarme. 
 
    

  

 
   
    EPÍLOGO 
 
    Tres meses después 
 
    "¿Dónde estamos?" 
 
    Finn detiene el auto en un estacionamiento de tierra y abre la puerta. Oigo el sonido de sus zapatos sobre la tierra cuando se acerca a mi lado del coche y también abre la puerta. Extiende una mano para ayudarme, ya que estoy usando tacones. Me dijo que quería que me vistiera con mis mejores galas, así que aquí estamos, solos en un estacionamiento a medio terminar, frente a un edificio vacío, con un traje y un vestido de cóctel. 
 
    "¿Qué está sucediendo?" —pregunto, riéndome de los nervios y también de la excitación vertiginosa. Esta no es la primera sorpresa que me ofrece Finn. En los últimos meses, ha sido una cosa tras otra: mi propio auto, un guardarropa completamente nuevo, un diseñador personal para mi vestido de novia. Es como si estuviera tratando de compensar los meses que estuvimos separados, aunque le aseguré que es innecesario. Él siempre me ignora, y le devuelvo el favor poniéndome de rodillas cada vez que puedo. Aunque, probablemente lo habría hecho de todos modos. 
 
    "Es un regalo de bodas", dice Finn, tomando mi mano y tirando de mí hacia el edificio. Está terminado, pero está vacío, no hay señales que digan qué es, nada sustancial dentro que pueda ver a través de las ventanas, solo piso vacío. 
 
    Abre la puerta y entramos. Todavía hay polvo de construcción en el piso, pero puedo decir por la forma en que está configurado (el amplio espacio abierto frente a las ventanas y la barra del otro lado que se extiende en forma de L) que probablemente será un restaurante algún día pronto. Incluso hay un mostrador al lado de la puerta para una estación de azafatas. 
 
    Antes de que pueda decir nada, Finn me guía a través de una puerta sin terminar hasta la cocina. Es posible que el exterior aún no esté terminado , pero la cocina sí. Las encimeras de acero inoxidable relucen, y los frigoríficos y hornos industriales están envueltos herméticamente para evitar que se ensucien. 
 
    Finn espera a que diga algo, sus ojos en mí. No creo que le esté dando la reacción que esperaba. 
 
    “No entiendo,” digo finalmente. "¿Compraste este lugar?" Quiero decir, eso es genial, pero Finn posee un montón de propiedades en todo el mundo. No estoy seguro de entender qué tiene de especial esto, aparte de que es su primer restaurante, estoy bastante seguro. "¿Te estás metiendo en el juego de la buena mesa?" 
 
    Los ojos de Finn escanean las paredes, observando todo, antes de decir, “Hice construir este lugar para ti. Quiero que lo ejecutes. 
 
    Mis ojos vuelan a los suyos. "¿Quieres que haga qué?" 
 
    Su mejilla se contrae. Para Finn, eso es tan bueno como una sonrisa de cara completa. “No quiero obligarte a nada. Hace tiempo que quería comenzar con algunos restaurantes, así que si quieres quedarte en Lilac, está bien . Pero compré este lugar con la intención de dártelo. 
 
    Mis ojos se sienten como si fueran a salirse de mi cabeza. “No estoy calificado para administrar un restaurante”. Solo he estado trabajando en Lilac durante dos años, e incluso como gerente, estoy limitado en mis responsabilidades. 
 
    Desliza su mano debajo de mi cabello para ahuecar la parte de atrás de mi cuello en un gesto casual e íntimo. Finn es muy bueno en gestos casualmente íntimos. "Contrataré a alguien para que venga y te entrene, pero tengo plena fe en que podrás manejarlo después de eso". 
 
    Doy un paso lejos de él, deambulando por la longitud de la cocina, dejando que mi mano se deslice a lo largo de los mostradores y los gabinetes. Todo está frío bajo el frío del aire acondicionado, que Finn debe haber hecho encender solo para nosotros. Sé que estoy dejando huellas dactilares, pero tal vez esté bien. Ahora es mío, ¿no? 
 
    "La verdad es", dice, y me detengo y me vuelvo para mirarlo. Se ve un poco como si se hubiera tragado algo que todavía estaba vivo. “Quiero que vivas tu sueño y quiero estar a tu lado mientras lo haces. Quise decir lo que dije cuando regresé: si estás en Las Vegas, ahí es donde estoy yo también. Dirigir tu propio restaurante te dará la libertad de venir conmigo si necesito irme por negocios”. Debo hacer una mueca porque agrega: “Vete temporalmente. Quiero tener raíces aquí. Quiero que esto , tú , esté en casa. Una vez que haya resuelto el trabajo, podemos quedarnos aquí o podemos abrir restaurantes en todas las ciudades importantes del mundo. Pero si esto no es lo que quieres… 
 
    —Lo quiero —digo, pisando el final de su oración. “Es lo que quiero. Solo tengo miedo de no poder hacerlo”. 
 
    Ambas cejas se levantan. “La mujer que amo, la mujer con la que me voy a casar en menos de un mes, es capaz de follar cualquier cosa. Ella ha pasado por un infierno, y no puedo esperar para sentarme y verla en esta ciudad”. 
 
    está la longitud de la cocina entre nosotros, pero sé que él puede ver la forma en que mi cara se calienta y mis ojos se humedecen. "Prométemelo para siempre, Finn". 
 
    Lo juro por cada célula de mi cuerpo. 
 
    Tan pronto como las palabras salen de su boca, corro hacia él. 
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